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PRESENTACION 

El Proyecto de Linea General y Programa que 
entregamos en esta oportunidad corresponde al 
segundo punto de la Agenda del V Congreso Na­
cional en preparación. En consecuencia su circu­
lación es limitada, pues interesa a los militantes 
y simpatizantes del Partido cuya participación en 
el Congreso -directa o indirectamente- es obli­
gatoria. 

El V Congreso Nacional se efectuará bajo la 
consigna: i POR UN CONGRESO DE UNIDAD 
Y REAFIRMACION REVOLUCIONARIA!. En 
esta consigna se sintetiza las dos cuestiones funda­
mentales a alcanzar: Una unidad cualitativamente 
superior a la actual, sobre bases ideológicas, poi l­
ticas y organizativas más consistentes aún de las 
que poseemos en estos momentos; pero una unidad 
con un profundo contenido revolucionario, marxis­
ta-leninista. 

En frase bruñida de Lenin, el marxismo no es 
• un dogma sino una gula para la acción. Consecuen­
te con este postulado el Partido arriba a su V Con­
greso pugnando por liberarse de viejas ataduras 
dogmáticas, engendradas en los años treinta y per­
sistentes aún hasta el presente. Pero también6f)or 
saldar cuentas con los remanentes revisionistas y 
reformistas, cuya influencia sobre todo en sus ele­
mentos economicistas y espontaneistas tienen aún 
cabida. 
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El V Congreso es la continuación y al mismo 
tiempo la superación de la VII Conferencia. Esto 
es importante que se tome en· cuenta. Recogiendo 
lo mejor de aquella busca dar respuesta a los nue­
vos problemas, corregir los errores habidos y aper­
turar nuevas condiciones para el accionar revolu­
cionario del Partido. No tiene por qué sorprender 
entonces tales o cuales propuestas nuevas. No en 
vano se ha acumulado una rica experiencia de 
TO años. 

Partir en todo momento de la realidad, abordar 
la situación en su conjunto evitando todo tipo de 
unilateralismos, análisis concretos de cada situación 
concreta, resumen en lo esencial la actitud marxis­
ta, cientlfica de los comunistas. Adhiramos a ellas 
y entendamos as/ el gran debate interno que sig­
nifica la preparación del V. Congreso. 

Confiamos que toda la militancia del Partido 
asumirá con responsabilidad esta tarea. Pues de 
sus resultados dependerá el curso posterior que 
ha de seguir el Partido en un momento histórico 
que se caracteriza precisamente por su complejidad 
por los grandes cambios que se operan y por la 
aproximación acelerada de la gran confrontación 
decisiva entre revolución y contrarrevolución. 

Julio de 1983 

El Comité Central 



1.- LA SOClEDAD PERUANA 

RAICES HISTORICAS 

Con la invasión española, se trunca 
el proceso de desarrollo natural de la 
sociedad peruana. De país agrario, que 
a lo largo de milenios de historia había 
alcanzado significativos niveles de de­
sarrollo de las fuerzas productivas y 
en la organización social, el Perú fue 
convertido en cantera de explotación 
de minerales, que irían a favorecer la 
acumulación y el desarrollo capitalista 
en Europa. Quebrado el devenir his­
tórico espontáneo de sus fuerzas pro­
ductivas, los españoles impusieron for­
mas esclavistas y feudales de explota­
ción de la mano de obra nativa y de 
esclavos traídos del A frica. El ordena­
miento jurídico, político y cultural, 
que se levantó en medio de enconadas 
luchas entre culturas y reinos nativo$ 
desde siglos atrás, fue igualmente de­
sarticulado. De esta manera se frustró 
la posibilidad histórica del surgimiento 
de la nacionalidad peruana que, hasta 
entonces, se perfilaba con la expansión 
y el predominio de la lengua y la raza 
quechuas. 

La llegada de los españoles inicia 
un largo período de guerras intestinas, 
entre los pueblos nativos sojuzgados 
y en rivalidad con los hasta entonces 
dominantes cusqueños. Ello explica la 
alianza de gran número de reinos con 
los invasores y aún de sectores del 
pueblo quechua, descontentos con la 
opresión despotica del Inca. De esta 
manera, y merced a su superiori.dad, 
determinada por circunstancias Ji istóri­
cas específicas, el colonjalismo hispano 
pudo imponer su dominio. La resis­
tencia heroica de los Incas, que en sus 
momentos de mayor auge asestó duros 
golpes e hizo peligrar la dominación 
española, fue poco a poco aplastada. 
La sanguinaria opresión y la poi ítica 

de extermm10, diezmaron las fuerzas 
de los últimos gobernantes nativos. El 
siglo XVIII fue testigo del último gran 
esfuerzo de los sobrevivientes de la 
nobleza incaica: Túpac Amaru, resu­
miendo el sentir de la masa indígena, 
organizó y condujo un movimiento 
que remeció el orden colonial y su 
repercusión alcanzó a todos los rinco­
nes del vasto imperio español en Amé­
rica. Las contradicciones .internas, la 
rivalidad entre quechuas y aymaras, 
la ausencia de una clase social nativa 
lo suficientemente articulada y fuerte, 
así como la falta de una ideología y 
un programa claro y definido determi­
naron la derrota de este gran movi­
miento revolucionario de trascenden­
cia continental. Fue, en este marco, 
la última posibilidad histórica del 
pueblo quechua de realizar su indepen­
dencia y construir su nacionalidad. 

A fines del siglo X V 11, España era 
un imperio en decadencia. Inglaterra 
despuntaba por entonces como el pri­
mer imperio colonial capitalista, luego 
de su gran auge comercial y financiero. 
A consecuencia de esta situación, Es­
paña se vió forzada a liberalizar su 
economía y a abrir el monopolio mer­
cantil que mantenía en América, ante 
su incapacidad de enfrentar con éxito 
la competencia británica y francesa. 
De esta manera, se opera el crecimien­
to del mercantilismo, el comercio, la 
artesanía y otras actividades en el Perú 
y América, al margen del control pe­
ninsular. 

Y mientras la invasión napoleónica 
y la crisis política y dinástica debilitan 
aún más el tambaleante poderío de la 
corona española, en América se opera­
ba un fenómeno de gran importancia. 
la influencia de las revoluciones fran­
cesa y norteamericana, hacían carne 
en la larvaria burguesía americana. 

También la nobleza criolla asumía 
postulados libertarios en su interés 
por romper con el monopolio comer­
cial español y hacían valer sus privi­
legios recortados por el exclusivismo 
peninsular. Fueron muchos los burgue­
ses criollos, y aún miembros de la no­
bleza, los que abrigaron consecuentes 
ideales de libértad y revolución. Pero, 
visto el fenómeno en su conjunto, 
primó el interés de casta, el afán de 
ensanchar los privilegios, sobre todo 
en la nobleza, y estas pretensiones, 
habrían de imponer su sello, a la larga, 
al movimiento emancipador del siglo 
XI X y sus consecuencias posteriores. 

Paralelamente, ocurría otro fenó­
meno de trascendencia. como corola­
rio de la derrota del movimiento de 
Túpac Amaru, las nacientes capas 
burguesas y la aristocracia criolla pasan 
a protagonizar las más importantes ac­
ciones por la independencia. Vistas las 
cosas de otro ángulo, el movimiento se 
desplazó de los campos andinos a las 
ciudades coloniales. 

Sin embargo, la naciente burguesía 
representada más que nada por indivi­
dualidades de convicción revoluciona­
ria, estaba incapacitada para jugar un 
papel realmente hegemónino en la re­
volución. El escaso desarrollo de las 
fuerzas productivas capitalistas y el ca­
rácter regional del movimiento comer­
cial y mercantilista, no habían creado 
aún las condiciones para la vertebra­
ción de una clase burguesa que sostu­
viera hasta el fin un consecuente movi­
miento revolucionario. Peor todavía, 
cuando estaba flanqueada, de un lado 
por las masas indígenas que amenaza­
ban con desbordarla y recortar las as­
piraciones de aquella y por otro lado, 
por la poderosa aristocracia criolla 
asentada en el latifundio y la opresión 
feudal de la población nativa. 
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Desde sus inicios, con Tupac Amaru 
el movimiento emancipador tuvo un 
carácter continentalista. Las revueltas 
y los levantamientos no aspiraban a 
una independencia segmentada, sino 
completa. Ello fue determinado por­
que, desde que la lucha americana se 
plantea con cierta base doctrinaria 
- es decir, con las influencias de la 
entonces revolucionaria ideología bur­
guesa- se echan las raíces de una con­
traposición de concepciones. La eman­
cipación americana contra el colonia­
lismo que, a su vez, tenía como basa­
mento objetivo el carácter globalizan­
te, continentalista, de la colonización 
ibérica. Luego, la presencia protagóni­
ca de los criollos afirmó más aún esta 
caracterist1ca. El criollo no había 
desarrollado conciencia nacional, por 
el mismo hecho de que las nacionali­
dades no se habían constituido, sino 
embrionariamente, como tales. Tampo­
co dejaron de tener importancia, nece­
sidades de índole militar, puesto que 
la presencia de bolsones colonialistas 
en alguna parte del continente, serían 
siempre peligro y amenaza latente para 
los territorios liberados. 

LA INDEPENDENCIA 

En el Perú, la independencia no 
trajo consigo cambios sustanciales. Los 
cambios significaron, principalmente, 
un reacomodo de las clases dominan­
tes, mientras que las grandes masas 
campesinas continuaron bajo el ago­
biante sistema de explotación feudal, 
y en algunos casos, semiesclavista. El 
hecho poi ítico de mayor trascenden­
cia, la República, surgió de bases arti­
ficiales. Mantuvo intacto el poder del 
latifundio, y junto a los terratenientes 
feudales, incubó el crecimiento de 
una burguesía parasitaria, amparada en 
el comercio del guano y el salitre, con 
destino a Inglaterra. Con la burguesía 
y la explotación capitalista del guano 
y el salitre, surge el proletariado y se 
inaugura, así, el proceso de conversión 
de la sociedad peruana, feudal, en capi­
talista. 

Todo este período de configuración 
de los nuevos elementos surgidos de la 
sociedad feudal, y de constitución de 
la burguesía, trajo consigo las pugnas 
por el control del aparato estatal entre 
los terratenientes feudales y las nacien­
tes capas burguesas. Pero, sin que me­
diase una clara diferenciación entre 
unos y otros, sino antes bien, confun­
diéndose y enlazándose en su base y 
estructura. Es este período, también, 
el que sirvió de marco a la actuación 
de los caudillos militares. Recién con 
el gobierno de Castilla, se inaugura la 
etapa de afirmación de la clase burgue­
sa, la que se organizaría luego en el 
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mov1m1ento "civilista". Y si este pro­
ceso de solidificación capitalista no se 
realizó de manera más consistente, 
ello se debió, como señala J.C. Mariá­
tegui, a la presencia protagónica de los 
herederos de la aristocracia colonial en 
el movimiento económico capitalista y 
a la ausencia de una clase con espíritu 
realmente burgués. Y, en segundo 
lugar, por los efectos devastadores 
--"el largo colapso de las fuerzas pro­
ductivas" - que trajo consigo la guerra 
con Chile. 

El Estado surgido con la indepen­
dencia, no podía, tampoco dejar de 
mostrar los efectos de la ausencia de 
una burguesía orgánica y fuerte y de 
un movimiento revolucionario autén­
ticamente burgués. Antes bien, en él se 
reflejaron todos los vicios del proceso 
emancipador. Levantado sobre una 
realidad económica, social y poi ítica 
totalmente desarticulada, sin haberse 
resuelto el problema democrático y 
campesino, sin tener en cuenta la 
diversidad racial, cultural, idiomática 
y sin producirse la necesaria organici­
dad económica capitalista, el Estado 
peruano no nació como un Estado 
Nacional, es decir burgués, propiamen­
te dicho. No sólo continuó siendo 
un Estado colonizado, con nuevos 
métodos y mecanismos, y explotador 
de las grandes mayorías populares, 
sino se erigió como un Estado de la 
aristocracia y burguesía criollas, opre­
sor de las masas indígenas y mestizas. 

Debido a la peculiaridad del proce­
so de la independencia, en él no se 
forjó una nacionalidad definidamente 
peruana. Ni el criollo ni el indígena 
llegaron a formular una idea de nación 
sino como atisbos nebulosos. El Esta­
do de la independencia, hasta la actua­
lidad, y pese a los importantes cambios 
ocurridos, no contribuyó a la forma­
ción de la idea y el espíritu nacional, 
antes bien, alimentó la diversidad exis­
tente en todos los aspectos, tanto ra­
ciales, como culturales y lingüísticos. 
Sin embargo, luego de constituida la 
República, se inicia un proceso, aún 
inconcluso, de formación de la perua­
nidad, teniendo como sustento la afir­
mación paulatina de la creación popu­
lar, el mestizaje derivado de la crecien­
te intercomunicación interna, de la 
lucha contra la agresión cultural im­
perialista y de la asimilación de lo más 
avanzado de la civilización a nivel 
mundial especialmente de la idea y 
la ciencia socialista. 

EVOLUCION ECONOMICA 

En el proceso de formación de la 
economía peruana luego de la Guerra 
con Chile se pueden distinguir tres 
etapas o períodos claramente diferen­
ciados: 

A.- Desde fines del siglo pasado, 
hasta la primera guerra mundial. En 
esta etapa se fundan las primeras in­
dustrias y aparece el proletariado in­
dustrial, surgen los primeros bancos 
que financian a los grandes comer­
ciantes y terratenientes, los mismos 
que, en alianza con el imperialismo 
británico dominan las finanzas. los 
fenómenos externos más importantes 
que actúan en este período son los 
siguientes: 

1. Se acortan las distancias y aumenta 
el intercambio con Estados Unidos 
y Europa por el Canal de Panamá. 

2. A fines del siglo XIX y principios 
del XX, el sistema de libre compe­
tencia es sustitu ído por el de los 
monopolios. Aparece el imperialis­
mo y con él, la exportación de 
capital toma el carácter dominante· 
en la penetración económica y el 
control del aparato económico y 
financiero. 

3. La Primera Guerra Mundial (1914-
1919), guerra imperialista por el re­
parto del mundo en esferas de 
influencia, se refleja en el Perú 
con el desplazamiento paulatino del 
Imperialismo Inglés por el estado­
unidense. De semicolonia inglesa, el 
Perú pasa a ser semicolonia nor­
teamericana. 

4. En 1917, se produjo la Gran Revo­
lución de Octubre, dirigida por 
Lenín, fenómeno que, con la apa­
rición del imperialismo condiciona­
rán dos nuevos fenómenos de 
trascendencia especial en el mundo 
y en el Perú contemporáneo. a) el 
imperialismo anula las posibilidades 
de la burguesía para constituirse 
en clase independiente capaz de 
llevar a cabo la revolución Anti· 
imperialista y Democrática en los 
países semicoloniales; y esta revo­
lución se inserta como parte del 
proceso de la revolución proleta­
ria a nivel mundial y con la tarea 
socialista en el caso del Perú. b) En 
sus términos más generales, la lucha 
de clases a nivel mundial se plantea 
entre capitalismo y socialismo, 
siendo éste el "sistema antagónico 
llamado a suceder lo". 

En el plano interno, durante este 
período se desarrolla una industria 
ligera, de bienes de consumo no dura-

• dero, como la de textiles y alimentos. 
El desarrollo capitalista se manifiesta 
en el agro, particularmente en los 
enclaves agrícolas costeños destinados 
a la producción de la caña de azúcar, 
y en la minería. Pero, a pesar del cre­
cimiento industrial operado en este 
período, la estructura económica de 
la sociedad aún no operaba un cambio 
sustantivo. Continuaba predominando 
su naturaleza artesanal en la costa, 
mientras que en la sierra, el latifundio 



y la servidumbre, y el sistema gamona­
lista levantado en su contorno, se 
mantenían aún con fuerza gravitante 
en el conjunto del país. El Perú seguía 
siendo semicolonial y semifeudal. 

B.- El ·segundo período, podemos 
ubicarlo desde el predominio de la 
dominación norteamericana hasta la 
segunda post-guerra. A diferencia, de 
la dominación británica, basada funda­
mentalmente en el control comercial 
y financiero de la economía, la domi­
nación yanqui más genuinamente im­
perialista, se levanta sobre las inversio­
nes directas, primero en la minería y 
el petróleo, para después en la década 
del 50, iniciar una penetración en 
escala mayor via inversión directa en 
el sector manufacturero. 

En este período la economía pe­
ruana, sigue cumpliendo un rol dentro 
del proceso de la dominación imperia­
lista y de la acumulación capitalista 
mundial, como economía primario ex­
portadora, de· enclave, productora de 
materias primas para la exportación, 
donde la plusvalía se creaba pero sin 
realizarse internamente, con un estre­
cho mercado interno y con· una acu­
mulación primitiva lenta y restringida 
a escasos sectores. Evidentemente, los 
rezagos feudales, y la supervivencia 
de la comunidad, constituyeron ele­
mentos que obstaculizan el desarrollo 
capitalista. Pero, en lo fundamental, 
la trabazón principal la determina la 
atadura colonial de la economía a la 
metrópoli imperialista. 

A pesar de que el comercio, durante 
todo este período, tiene un gran incre­
mento, lo mismo que las actividades 
industriales y extractivas, constituyen­
do en sí un crecimiento del capitalis­
mo colonial, este mismo fenómeno 
actúa, inversamente, como freno al de­
sarrollo de un capitalismo nacional 
y de una cl¡¡se burguesa nacional. 

A comienzos de la década del 40, 
la industria en el Perú seguía siendo 
marginal, la actividad fundamental era 
la agrícola y la población mayorita­
riamente rural. Según cálculos de 1941 
la industria manufacturera representa­
ba entonces el 10.70/o de la Renta 
Nacional, frente a 38.50/o del sector 
agropecuario y 24.60/o de la minería. 

En suma, hasta fines de la década 
del 40, las relaciones establecidas 
entre la economía peruana y el impe­
rialismo, mantenían a la primera en 
una determinada ubicación en la di­
visión internacional del trabajo, lo 
cual, además de mantener al Perú 
como país exportador de materias 
primas y mercado para la manufactura 
y la inversión extranjeras, hipertrofió 
el desarrollo de la economía nacional. 
Pero, la exportación de capitales, rasgo 
esencial del imperialismo había dado 
vida en el Perú a un conjunto de acti-

vidades que rompieron la tradicionali­
dad de una economía feudal que em­
pezab;i a hacer crisis por la agudización 
de las contradicciones inherentes a ella 
y por la labor previa del capital pre­
monopolista inglés. 

C.- El tercer período, iniciado con 
la década del 50, es testigo de un con­
junto de nuevas relaciones, que han 
hecho variar el aparato productivo 
peruano y actividades conexas. Las 
razones son de dos tipos: externas e 
internas. Las primeras tienen que ver 
con el auge del capitalismo imperia­
lista luego de superada la gran crisis 
que desembocó en la segunda guerra 
mundial, y que originó un incremento 
nunca antes visto en la exportación de 
capitales, esta vez con destino a la 
promoción de la industria subsidiaria 
en el marco de la división internacional  
del trabajo y del establecimiento de 
las empresas transnacionales. A conse­
cuencia de ello se afianza el control 
del aparato pr9ductivo y financiero 
del Perú y la burguesía moderna, es 
decir, industrial, se convierte en socio 
menor del imperialismo. Estas r-azo­
nes externas que se conjugaron con los 
intereses de estas clases modernas que, 
con inusitada fuerza verbal, a falta de 
un sustantivo poder económico y poi í­
tico, venían presionando constante­
mente a lo largo de los años 50 y 60 
para un viraje de la poi ítica de desa­
rrollo mantenida por los gobiernos de 
entonces que correspondían central­
mente a los intereses de la burguesía 
agro exportadora, llamada oligarquía 
tradicional. 

En ese sentido, el gobierno del 
General Odría prácticamente cerró un 
ciclo en la historia económica del 
país y creó las condiciones, dentro de 
las contradicciones que generó y pro• 
fundizó, para la apertura de un nuevo 
período de modernización reformista 
que se agotó prácticamente con la 
defenestración del General Velasco en 
1975, para volver luego a la primacía 
de los rubros productivos de exporta­
ción, pero esta vez, sobre nuevas bases. 
El cierre de este período coincide, y 
no podía ser de otra manera con el 
agotamiento del ciclo expansivo del 
capital imperialista y su ingreso a la 
crisis que hoy lo agobia. 

El juego de los nuevos intereses en 
ascenso y el desplazamiento de la agri­
cultura de exportación, modificó signi­
ficativamente la participación de cada 
sector de la economía en el PBI. Así 
la agricultura, que en 1955 participó 
con un 19.50/o, en 1980 lo hacía 
tan sólo con el 12.1 O/o mientras que 
la industria pasaba de un 21.20/o a un 
25.1 O/o en el mismo periodo, y la 
minería del 5.60/o al 8.10/o. 

Un factor de gran trascendencia 
acaecido en este período y que lo di-

ferencia notoriamente de los anterio­
res, es que el capitalismo penetra en 
forma más definida en el campo. El 
principal declive de la feudalidad vino 
de la mano con el crecimiento de la 
importancia de la economía capitalis­
ta, tanto en la manufactura, como en 
la minería y el petróleo, y con la pri­
macía poi ítica lograda primeramente 
por la burguesía agro-exportadora y, 
luego, por la burguesía industrial y 
financiera. Si bien el latifundio y la 
servidumbre siempre han sido, y lo 
serán mientras existan, utilizados por 
el capital, en un determinado mo­
mento de la dinámica de la economía, 
devienen en el factor en decadencia 
y en extinción, a expensas del otro 
factor -el capitalista•- que se desa­
rrolla y crece. Aquel deja, entonces, 
de coincidir con los intereses que sus­
tentan a éste. En la década del cuaren­
ta, y más propiamente, en la del cin­
cuenta, este fenómeno, que ya se venía 
perfilando desde el surgimiento mismo 
del capitalismo y que Mariátegui anali­
zó con su genialidad característica, se 
hizo absolutamente patente. El lati­
fundio y la servidumbre, sobrevivían 
por inercia, y porque el capitalismo y· 
la burguesía no tenían la fuerza ma­
terial y política para derribarlo. Fue el 
movimiento campesino, y sus luchas 
contra el latifundio, quien minó, desde 
el ángulo poi ítico y social. el orden 
feudal. Si el capitalismo en su desa­
rrollo fue resquebrajando el poder 
económico del latifundio, el movi­
miento campesino creó las premisas 
para la eliminación de la servidumbre. 

Al penetrar en el campo, el capita­
lismo fue desintegrando paulatinamen­
te la economía natural, hasta hacerla, 
como es hoy, insignificante en el mar­
co global de la producción. Al contra­
rio, propició y desarrolló el mercanti­
lismo vinculado a las necesidades del 
crecimiento capitalista. El crecimiento 
del mercantilismo trae por fuerza la 
separación de la población de la acti­
vidad agrícola. En la experiencia clási­
ca del capitalismo, ello se traduce en 
un incremento más o menos propor­
cional de· la población industrial, cosa 
que no sucede en el Perú por las pecu-
1 iaridades de su desarrollo capitalista. 
Aquí, este proceso, que debió ante­
ceder a la industria, se vivió un siglo 
después de aparecida ésta y cuando la 
estructura capitalista tenía ya cierta 
consistencia y capacidad Óe al! í como 
referencia la experiencia europea. Esto 
explica también el por qué en el Perú 
el proceso de despoblamiento del 
campo se hace en apenas dos décadas 
(las del cincuenta y sesenta), cuando 
en Europa, éste fue un proceso que 
necesitó más de dos siglos para su rea-
1 ización. La desintegración de la 
economía natural, el predominio del 
Mercantilismo y la separación de la 
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población de la actividad agrícola, se 
dá, pues, en el marco de una evolución 
capitalista que ha h ipertrofiado la con­
figuración de las clases sociales, como 
se verá en el Capítulo respectivo. Pero 
también en un capitalismo que no l lega 
a el iminar por completo la feudalidad, 
sino q ue permite el mantenimiento de 
formas y relaciones de producción 
pre-capital istas, existentes. sobre todo, 
en determinados lugares de la Sierra y 
la Selva, algunas de las cuales acusan 
cierto forta lecimiento como reacción 
de defensa ante un mercado expolia­
dor y arbitrario, sin que lleguen, no 
obstante, a constituir fenómenos signi­
ficativos en el conjunto del régimen 
económico de la sociedad peruana. 

En la actualidad, podemos afirmar, 
la forma de explotación de la tierra, 
es básicamente capitalista. La renta 
pre-cap italista, sin haber desaparecido. 
ha cedido su lugar a la renta capitalis­
ta. Las relaciones serv iles si bien siguen 
presentándose en algunos lugares de la 
Sierra y Selva, las más de las veces en 
cubiertas, si rven también al  capital. 
El  latifundio de la Costa ha acentuado 
su naturaleza capitali sta, mientras que 
en la Sierra ésta se da cobijando aún 
formas pre-capital istas, pero subord i ­
nadas a las  primeras. 

En el plano de las Clases Sociales, 
la década del sesenta testimonió el 
in icio del desplazamiento de las capas 
gran-burguesas y terratenientes trad i­
cionales por los sectores ligados a la 
industria manufacturera. El espacio 
h i stórico de la denominada "vieja 
ol igarqu ía" había l legado a su fin. 
Más de un siglo de hegemonía poi ítica, 
en el que se desarrolló como clase 
dominante capaz de estructurar un 
régimen político ("el ol igárquico") y 
en condiciones de sintetizar las aspira­
ciones de "Nación" de acuerdo al 
sentir de las clases conservadoras del 
país, empezaba a fenecer. 

Con este fenómeno se aperturó lo 
que podríamos llamar uno de los dra­
mas fundamentales del Perú de hoy: la 
sociedad antigua se iba con sus dir igen­
tes al osario de la historia, mientras 
que las mismas fuerzas productivas y 
relaciones económicas en ascenso no 
contaban aún con una clase capaz de 
asumir la dirección. Volvía a repetirse 
el drama de la Independencia. Y, otra 
vez, el Ejército, en esta ocasión insti­
tucionalmente, asume e l  papel de la 
burguesía moderna. 

Como resultado de esta ruptura se 
produce un vacío de poder subsistente 
hasta la actualidad. La burguesía mo­
derna no ha podido (n i  tiene posibi-
1 idades reales) convertirse en una clase 
auténticamente dirigente, .  De a l l t'  la 
ausencia de programas y alternativas 
viables que la caracterizaron hasta la 
actua l idad. 
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E l  otro fenómeno de gran impor­
tancia en este período -sin duda el 
de mayor gravitación para la economía 
peruana-- fue el desarrol lo industrial, 
impulsado bajo el modelo imperialista 
de "sustitución de importaciones"; y 
que ha presentado las siguientes carac­
terísticas: 

a) Es una industria l i gada a l a  
expansión del capital extranjero en  e l  
país. E l  capital foráneo actuaba, hasta 
la década del setenta, por intermedio 
de 242 grandes compañías ( 14 ingresa­
ron al país antes de 1 940, 7 entre 
1 940 y 1 944, 1 4  entre 1945 y 1 949, 
9 entre 1 950 y 1 954, 23 entre 1 955 y 
1 959; 75 entre 1 960 y 1 964 y 80 
entre 1 965 y 1 969) ,  habiéndose así 
desarrollado --la industria- - altamente 
dependiente de la inversión foránea, 
conl levando, además, una alta concen­
tración de la producción en manos de 
el la, dependencia tecnológica y creci­
miento centralizado en Lima. 

b) La industrial ización se ba dado 
en forma desin tegrada a los demás 
sectores de la economía naciona l .  No 
está articulada a la agricultura y sec­
tores primarios, mas sí, a las necesida­
des de la economía imper ial ista y a l  
mercado exterior. 

c) Más que una actividad de trans­
formación es una de ensamblaje, de 
armado y envasado. La industria así 
constituida, importa maquinaria e 
insumos para su expansión. 

d) La industria acepta una tecno­
logía intensiva en capital, lo que impl i ­
ca una baja absorción de mano de 
obra. De a l l í  que la industria avance 
rápidamente en su representación den­
tro del P.B. I . ,  pero muy poco en la ab­
sorción de mano de obra. 

e) Los industriales nativos, en lo 
fundamental ,  se han l imitado a asociar­
se con el capital foráneo en algunos de 
los rubros más rentables, enlazamiento 
que se real iza a nivel del accionariado 
de las empresas. Es el caso de IN R ESA 
que de productora de clavos en peque­
ña escala en 1 940 pasa a constituirse 
en 1 960 en la primera compañía de 
materiales metálicos y en la rama de 
maquinaria no eléctrica; el de Canepa 
Tabini que l lega a unirse en los años 60 
con la subsidiaria Brown-Bovery, com­
pañía suiza de máquinas eléctricas, etc. 
Existen, además, capitalistas nativos 
que l legan a tener asiento hegemónico 
en algunas industrias de menor impor­
tancia: bebidas alcohól icas, refiner ías 
de azúcar, tejidos de punto, artículos 
de cuero, confecciones textiles, etc. 

f) En lo que se refiere a la con­
centración y control de la producción 
por el capital foráneo, hacia 1 970 de 
62 grupos industriales, 49 eran contro­
lados o influ idos por aqué l .  Los grupos 
industriales donde el capital foráneo 
tenía un control arriba del 750/o eran, 

entre otros; industria del caucho, deri­
vados del petróleo, metales no ferro­
sos, construcción de vehículos, tabaco, 
pulpa y papel cemento. Grupos donde 
el control oscilaba entre el 50 y el 
74.50/o : lácteos, industria qu ímica, 
abonos, aceites, grasas, industria quí­
mica diversa, maquinarias, accesorios 
y artículos eléctricos. Por ú lti mo,  los 
grupos en donde el control del capital 
externo estaba presentado minoritaria­
mente: harina de pescado, conservas, 
productos de molino, cerveza, bebidas 
gaseosas, h i los, tejidos, etc. Siendo 
importante anotar que la presencia 
minoritaria del inversionista foráneo 
no excluye el posible control, esta vez 
a partir de los contratos de tecnología 
o la compra de insumos o bienes de 
capital o también de "auxi l io" finan 
ciero. 

g) La industria que se ha proce­
sado en el país, por la carencia de un 
apropiado aparato industrial básico, 
proveedor de insumos, bienes de capi ­
tal o tecnología, pero sobre todo por 
las necesidades mismas de rentabil idad 
del capital extranjero, se h izo depen­
diente de dichos recursos, al ser adqui ­
ridos en el exterior, en la mayoría de 
los casos, de las propias matrices de 
las empresas subsidiarias establecidas 
en el país. En 1 969, el 42 por ciento 
de la oferta total de bienes de capital 
ven ían de fuera, contra el 26.60/o de 
los bienes intermedios y e l  7 . 1 O/o de 
los bienes de consumo no duraderos. 
Es más, un estudio del 1 .N .P. indica 
que entre 1963 y 1 969 para el sector 
bienes de capital, la dependencia de 
insumos importados era la más elevada 
de toda la econom ía y aumentó entre 
esos años del 57 .80/o al  60.70/o. 

h) Por las características de indus 
tria de ensamblaje y envasado de insu­
mos, piezas, productos importados, el 
proceso manufacturero es bastante ele­
mental. Aún las denominadas indus­
trias básicas, no escapan a estas carac­
terísticas. Para señalar un caso, el de la 
industria eléctrica y no eléctrica, ésta 
se circunscr ibe al ensamblaje de apa­
ratos electrodomésticos. y en lo que 
se refiere a maquinaria industrial, los 
productos más importantes son las 
bombas centr ífugas y bombas de equi ­
p o  de pesca. 

Cabe anotar, que el desarrollo del 
capitalismo, al propiciar la división 
del trabajo y separar un sector de la 
población de la actividad agrícola, ha 
creado un ampl io espectro de industria 
artesanal que, a pesar de la agresión 
del capital imperialista, subsiste con 
relativa fuerza y da ocupación a la 
mayor parte de la población dedicada 
a la producción industr ia l .  Según es­
t imados recientes, los dos tercios de la 
mano de obra ocupada en la industria 
trabajan para este sector de industria 
artesanal no fabr i l .  



F i nalmente, la concentración de la 
actividad industrial y financiera en 
Lima y el Cal lao, ha impedido un desa­
rrollo relativamente homogéneo de la 
economía en el país y ha mantenido la 
desarticulación económica, social y 
poi ítica heredada de la Colonia. Sin 
embargo, a pesar de el lo,  se han confi­
gurado importantes mercados de carác­
ter regional, así como industrias loca­
l izadas en el interior de l país, las que 
reproducen las mismas caractér ísticas 
del cuadro económico e industrial de 
conjunto; y ha permitido configurar 
una burguesía de naturaleza regional, 
la que, unas veces por su asociación 
con el  imperial ismo, y otras por su 
marcada debil idad y carencia de una 
visión de interés globa l ,  no ha logrado 
constituirse en una burguesía nacional 
propiamente dicha. 

SEMICOLON IALIDAD Y SEMI­

FEUDALIDAD 

La pál ida independencia conseguida 
en 1821  fue prontamente sustitu ída 
por la sujeción semicolonial al imperia­
l ismo británico. El mantenimiento in­
tacto del feudalismo y el crecimiento 
débi l  y atrofiado del capitalismo, con­
figuraron internamente una realidad 
semifeudal .  Semicolonial ismo y semi­
feudalidad fueron las más saltantes 
herencias del siglo pasado. A d iferencia 
del viejo colon ial ismo español, la pe­
netración británica fue asegurando el 
control del aparato productivo y de las 
finanzas en un proceso de colonización 
de nuestra economía mientras que en 
lo poi ítico y admin istrativo, e l  Estado 
mantenía formal independencia. A 
diferencia del viejo colonialismo el im­
perialismo británico inauguró este 
nuevo sistema de dominación más 
propiamente capitalista, tan cruento y 
rapaz como el anterior, pero con 
mayor sutileza. E l  control de la eco­
nomía y las finanzas empezó a tejer 
una red inmensa de relaciones de do 
min io, en todos los terrenos, desde 
el poi ítico-admin istrativo, hasta el 
cultural e ideológico, con tal fuerza 
y poderío que la independencia del 
Estado no pasaba de ser formal. E l  
advenimiento del imperial ismo forta· 
leció este sistema a comienzos de siglo 
in troduciéndose el  soborno y los nego­
ciados como verdaderas instituciones 
estatales en las relaciones con las 
potencias extranjeras. De a l l í  la justeza 
de la concepción lenin ista de la semi­
colonia ,  definida como una sociedad 
de econom ía colonizada y de indepen­
dencia poi ítica forma l ,  qu.e Mariátegui 
adopta para la interpretación de la 
realidad peruana. 

Desde 1 877,  con el  contrato Grace 
se acentúa el ritmo de desarrollo de la 
producción de tipo capital ista, a partir 
de la entrega de los transportes terres-

tres y marítimos, el guano, las minas, 
petróleo, carbón, la l iberación de de­
rechos de exportación, colonización 
de la selva, el control de las aduanas y 
del comercio exterior en manos del 
imperialismo británico a través de la 
burguesía intermed iaria, que de esta 
manera, sel l a  su al ianza antinacional 
con el imperialismo y afianza la semi­
colon ia l idad . 

La presencia del capital .extranjero 
en el Perú propició un doble fenóme­
no: penetró en el agro, especialmente 
al costeño; estimuló el  surgimiento de 
la industria y las finanzas, atados siem­
pre a una dinámica colon ia l ,  a la vez 
que destruyó las posibil idades de una 
acumulación capitalista propia en los 
términos clásicos; las industrias esta­
blecidas principalmente de al imentos y 
textiles, no necesitaron del proceso 
conocido por las sociedades europeas, 
donde la desintegración del feudalis­
mo, la formación de los mercados y 
los burgos antecedieron a la industria. 
Aquí  ésta se incrustó en un terreno 
feudal , con la supervivencia de sólidas 
formas comunales, remir}iscencias de l 
antiguo �yl lu pre-incaico, y tradicio­
nes agraristas y autárquicas. Unas veces 
por intervención d i recta de capitales 
extranjeros, otras por la colocación de 
ahorros provenientes de peculados al 
amparo del estado, y de l comercio, la 
industria y las finanzas, se inició un 
proceso complejo y contradictor io, es­
pecia lmente peculiar, de desarrollo 
capitalista en el Perú . 

La constante central de este proce­
so radica en el carácter colonial de la 
base económica de la sociedad perua­
na. Mariátegui, en 1928 fue expl ícito 
a I respecto. De esta fecha hasta la ac­
tualidad y de consumo a los cambios 
de la correlación de fuerzas en el orden 
internacional y de los intereses, pr in­
cipalmente imperia l i stas, los ejes pro­
ductivos y financieros han variado, 
especialmente en las últ imas décadas, 
como veremos más adelante. Sin em­
bargo, la esencia colonial que subyace 
en la dinámica con tradictoria de el la,  
s igue siendo la misma. 

De lo d icho se desprenden dos 
cosas: a) el carácter hasta cierto punto 
decisivo que en el movimiento de la 
econom ía nacional juegan los factores 
de la economía mundial ,  y b) la t ipi­
cidad colonial de las relaciones esta­
blecidas entre los monopolios impe­
rial istas y los nuevos factores económi­
cos a los que suelen dar vida, con con­
secuencias gravitacionales importantes 
incluso para la estructuración y 
actitud poi ítica de las clases dominan­
tes nativas que van a usufructuar 
secundariamente de los excedentes 
generados por las nuevas actividades 
económicas impu lsadas principalmente 
desde fuera. 

Así e l  neocolonial ismo, entendido 
como la nueva estrategia de domina­
ción imperial ista -impulsada después 
de la segunda guerra mundial- ha te­
nido y sigue teniendo serias repercu­
siones para la configuración de la eco­
nomía peruana; en tanto ha servido 
para que el capital foráneo, principal­
mente norteamericano -pero también 
europeo, japonés y soviético- hayan 
anidado en nuevos sectores de la eco­
nomía otrora no considerados priori­
tarios en el cuadro de sus necesidades; 
o afinen y profundicen la expol iación 
a través de mecan ismos como la deuda 
externa, contratos de tecnología, e l  
util izamiento de l Estado, etc. 

Al impulso de esos intereses, pero 
entrecruzados con las expectativas, in­
tereses y posiciones de algunas fraccio­
nes gran burguesas nativas, se produjo 
en las décadas pasadas lo que algunos 
especia l istas han denominado la re­
estructuración del capital en el Perú; 
proceso que significó el  desplazamien­
to en el interés por los tradicionales 
ejes de acumulación capitalista -el 
agro de exportación y la minería fun­
damentalmente- en beneficio de la 
industria, e l  petróleo y la expansión 
y modernización de la explotación 
minera. 

Por estas circunstancias históricas, 
el capita l i smo en el  Perú se desarrol la  
como un sistema que si bien mantiene 
los rasgos esenciales de este régimen 
económico, presenta a la vez caracte­
r ísticas que la diferencian tanto de la 
experiencia del sistema capita l i sta sur­
gido y afianzado de los procesos revo­
lucionarios europeos (y del norteame­
ricano) como del proceso evolutivo 
clásicamente representado por la expe­
riencia "junker" alemana . Mientras que 
en aquellos la economía mercanti l ista 
se transformó en capitalista, es decir 
e l  mercanti l ismo en su desarrollo creó 
un mercado interno más o menos am­
pl io,  estimuló y conso l idó la  div isión 
social del trabajo, generó la aparición 
de d iversas ramas industriales y con 
el las la producción capitalista; en nues­
tra Patria, la industria insurge en el  
proceso de integración a l  mercado 
mundial ,  de supeditación a sus leyes, 
donde la div isión del trabajo se da en 
la esfera internacional y la subdivi­
sición de la producción obedece a los 
mismos designios. Sin producirse la 
necesaria diferenciación campesina, la 
desi ntegración del feudalismo en el 
campo, la  formación de la urbe indus­
trial a expensas del campo, ni la re­
producción del capital; e l  capitalismo 
se implanta desde fuera, tal como 
siglos atrás sucediera con el feuda l i smo 
y e l  esclavismo. 

PREDOMINANCIA CAPITALISTA 

En este proceso, el modo de pro-
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ducción capitalista se ha hecho domi­
nante, a l  coloc&r bajo su égida a l  
conjunto de la economía peruana, 
afirmándose en aquellos sectores pro­
ductivos en los que tradicionalmente 
se había enraizado, e insertándose en 
otros a los que ha ganado a su lógica 
de máxima rentabil idad. Los sectores 
claves de la economía y todos aquellos 
mecanismos técnicos, empresariales, 
f inancieros e infraestructurales que le 
sirven, siguen una orientación capita­
l i sta. E l  Estado, en aquellos renglones 
burocráticos que competen directa­
mente al manejo económico del país, 
se ha modernizado para servir mejor 
al capital. 

El  proceso de expansión y consoli­
dación del capita lismo e n  el Perú pre­
senta pecu l iaridades que es necesario 
tener en cuenta. 

1 .  Sigue siendo un capita lismo 
propulsado principal mente desde afue­
ra; pero a su sombra, se han desarrol la­
do determinados niveles de acumula­
ción interna que han servido para 
catapultar algunas fracciones gran bur­
guesas ubicadas preferencialmente en la, 
industria o la minería; pero que tam­
bién están presentes en la construc­
ción, la banca y seguros, e l  comercio 
y transporte, etc. La experiencia re­
formista velasquista fue determinante 
para la consolidación de dichas frac­
ciones y por ende para la afirmación 
del modo de producción capitalista. 
En otros términos e l  capital foráneo 
ha sido determinante, hasta cierto 
punto, en la consolidación del capi­
talismo, pero ha existido un proceso 
secundario de acumulación que ha per­
mitido la existencia o la potenciación 
de fracciones gran burguesas y también 
de una burguesía media loca l izada en 
Lima y en provincias. 

2. E l  capital imperial ista y e l  gran 
capital nativo asociado a é l  y al mismo 
tiempo subord inado a sus i ntereses 
han deformado el proceso expansivo 
del capitalismo al priorizar determi­
nados ejes de acumulación, h ipertro­
fiándolos al propio tiempo que atro­
fiaban a otros sectores. De· este modo 
han frenado el desarrollo de las fuerzas 
productivas y aunque parezca contra­
d ictorio, han l imitado la generación 
y reproducción del trabajo asalariado 
especialmente el industrial. 

3 .  El capitalismo ha impulsado un 
alto grado de concentración y centra­
l i zación del capital en los sectores y 
ramas donde se ha hecho hegemónico, 
sentando las bases para un desarrol lo 
desigual, agravado por una d istribución 
irracional del aparato productivo a 
n ivel nacional y una evidente desco­
nexión entre los d iversos sectores 
productivos; provocando estos últimos 
fenómenos un asfixiante centralismo 
geográfico con la marginación o su-
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bordinación de las diferentes regiones 
del país. 

4. Tanto uno como otro sector 
priorizado por el capital foráneo y 
nativo han crecido sobre la base de un 
alto grado de dependencia foránea de 
i nsumos, bienes de capital y tecnolo­
gía, como consecuencia del desequi l i ­
brio intersectorial insuflado para pro 
pio beneficio del capital imperial ista 
que puede de esta forma mantener sus 
altas tasas de rentabil idad. 

5. Esa dependencia origina una 
dependencia financiera. La crisis de las 
actividades primario exportadoras 
--principales proveedoras de divisas­
por los vaivenes del mercado interna­
cional y la desigualdad en los términos 
del intercambio, han provocado un 
endeudamiento constante y creciente, 
a tono con las nuevas orientaciones 
del capital monopólico imperial ista, 
especialmente norteamericano, lo que 
ha ahondado la subordinación de nues­
tra economía y la expoliación del 
pueblo peruano. 

6. El capitalismo no ha logrado, 
a pesar de su predominancia, la expan­
sión a nivel nacional de las relaciones 
de trabajo propias de ese régimen. La 
clase obrera en ese sentido sigue siendo 
cuantitativamente inferior a l  campesi­
nado, aunque los trabajadores asalaria­
dos -considerando otros rubros como 
el de servicios-- y el semiproletariado 
hayan tenido un crecimiento muy im­
portante en los  úitimos años. E l lo 
obedece a que el capitalismo en e l  
Perú no es un régimen que nace de las 
propias entrañas del sistema feudal 
en descomposición, potenciado luego 
por una revolución burguesa, como 
sucedió por ejemplo en Europa. las 
relaciones capitalistas son trasplanta­
das a nuestra realidad y se van dinami­
zando principalmente por obra de los 
factores externos principalmente. El 
capital foráneo a l  penetrar y desa­
rrol larse evolutivamente impone una 
tecnología apta para el uti l izamiento 
de una mano de obra de gran califica­
ción como por ejemplo en la minería 
y en algunos renglones industriales; 
o en el  caso de las empresas o activi­
dades manejadas por la burguesía 
media, el l i mitado desarrol lo de las 
fuerzas productivas, ha impedido tam­
bién el crecimiento de fuerza de tra­
baj'o asalariada por los l imitados n i ­
veles de  reproducción de l  capita l .  

Sin embargo, e l  ritmo creciente del 
desarrol lo capitalista y las consecuen­
cias que de él  se han derivado en el 
aparato estatal ,  y en las actividades de 
servicio conexas a las operaciones 
económicas modernas -en un cuadro 
de creciente urbanización--, han per­
mitido la ex istencia de un semi prole­
tariado urbano y rural, de extensas 
capas de trabajadores asalariados de 

serv1c1os y de mi les de subempleados 
y/o ambulantes; todos el los consti- • 
tuyéndose junto a los desempleados 
en resultantes del desarrollo contra­
d ictorio del capital ismo en el  Perú. 
No han sido absorbidos a plenitud por 
aquel, pero no escapan a sus irradia­
ciones nocivas. 

7. El capita l ismo ha penetrado en 
el campo, no en la forma clásica, d i ­
solvente y proletarizadora de l  campe­
sinado, pero sí ha coadyuvado a un 
proceso de disgregación de las rela­
ciones serviles, causado sobre todo por 
la propia acción del campesinado en 
su lucha contra el latifundio y la ser­
vidumbre. La Reforma agraria selló 
un proceso antifeudal que desde abajo 
--por obra del propio campesinado­
se había iniciado décadas atrás, que 
hab ía impulsado una diferenciación 
campesina sobre la base del crecimien­
to de la pequeña y mediana propiedad 
y de la inserción de algunas capas del 
campesinado en la esfera comercia l .  
Las propias necesidades de la industria 
y de las urbes en expansión, motivaron 
una vinculación ciudad-campo cada 
vez más estrecha, con una clara pér­
dida de la autonomía relativa que el  
campo hab ía mantenido, ambientado 
sobre todo en fronteras regionales 
bastante específicas. L ímites que se 
violentan por centra l ismo gran burgués 
y pro imper ia l ista. 

E l  campo, aherrojado en el conser­
vadurismo semifeudal cedió así  posi­
ciones ante la d i námica capitalista, que 
si bien no lo h izo derivar en su tota l i ­
dad a las relaciones de producción 
capitali stas, específica mente al trabajo 
asalariado, lo i mpactó y lo subordinó 
vía el comercio, la presencia del Es­
tado como ordenador de la economía 
agrari a ,  la sujeción financiera, la mo­
dernización en el  manejo empresarial; 
jugando en ese proceso un papel alta­
mente expoliador y disolvente el in ­
tercambio desigual de valor en e l  c i r ­
cuito comercial establecido entre una 
y otra área. 

La semifeuda l idad, entendida como 
un estadio intermedio entre la feudali­
dad y e l  capital ismo, sigue sin embargo 
existiendo, constreñida a algunas re­
giones y localidades, ya no como una 
situación de alcance naciona l, aunque 
ahora, más claramente, sirva a l  capita­
l i smo. Su materia l ización y reproduc­
ción evidencia la complejidad de la 
formación económico-social peruana, la 
ex istencia en su base económica de 
diferentes relaciones materiales al fren­
te de las cuales están sin duda, aque­
llas que corresponden al modo de pro­
ducción capitalista; y que dinamizan 
en ese mismo sentido a las formas 
superestructurales existentes. 

lCómo definir en pocas palabras la 
naturaleza de la sociedad peruana? Lo 



más adecuado, por lo hasta aquí 
expuesto sería el considerarla como 
una sociedad semicolonia l ,  de desa­
rrollo económico desigual, con pre-

dominancia capital ista y considerables 
remanente semifeudales. 

De esta manera podemos explicar­
nos la evolución y características fun-

damentales de la economía peruana, 
la situación de las clases sociales y de 
las instituciones superestructurales en 
el Perú. 

1 1 .- LAS CLASES SOCIALES Y E L  ESTADO 

EN E L  PERU CONTEMPORANEO 

A f i n  de obtener una v1s1on cohe­
rente de la estructura de clases, del Es­
tado y de la lucha de clases en nuestro 
país, es necesario tener en cuenta los 
siguientes puntos de partida: 

a) La comprensión de las clases 
sociales no se reduce a su expresión 
económica, sino que tiene que dar 
cuenta de su práctica global en el curso 
de la Lucha de Clases. Las Clases son 
también el desarrol lo de voluntades 
poi íticas y formas de conciencia social 
d iferenciadas y con objetivos h istóri­
cos concretos asentados sobre rela­
ciones económicas de producción que 
le sirven de sustento. 

b) Las Clases Sociales, particular­
mente en el contexto de nuestra rea l i ­
dad semicolonial y predominantemen­
te capitalista no pueden ser entendidas 
por las peculiaridades de la evolución 
hi stórica, como fenómenos acabadoss 
y completos. Frente a esta interpreta­
ción metafísica de la lucha de clases, 
es importante comprender el  desen 
volvimiento histórico de las clases y 
su proceso de formación. Sobre todo 
para entender el ingreso como actores 
poi íticos de los nuevos grupos sociales 
en el  marco de la recomposición de las 
fuerzas sociales a que asistimos, así 
como, para entender las l imitaciones 
y posibi l idades de la burguesía y del 
proletariado y del campesinado como 
clases básicas de la sociedad. 

c) La naturaleza semicolon ial y 
predominantemente capital i sta del ré­
gimen económico peruano, conlleva la 
existencia de la contradicción funda­
mental entre la burguesía y el prole­
tariado, con la necesidad de entender 
además, en forma complementaria y al 
i nterior de ella, las contrad icciones 
entre otros grupos sociales. Sin embar­
go, una visión más concreta de la  
estructura socia l  y de la  lucha de clases 

en el Perú, pasa por comprender que 
la contradicción burguesía -proletaf1a­
do tiene I ímites en sus manifestaciones 
y no articula al conjunto de la lucha 
de clases que escapan a la dinámica 
propiamente capitalista y que tienen 
espacio de funcionamiento en nuestra 
formación socia l ,  supeditadas, eviden­
temente, a la dominación del capital .  

d )  E l  desarrol lo capital ista en el  
país y el crecimiento del régimen bur­
gués ha venido plasmando un efectivo 
proceso de "modernización" de la 
sociedad y el Estado, descomponiendo 
las estructuras tradicionales de domi­
n io, que tuvieron en las formas gamo­
nales y ol igárquicas su principal mani­
festación. Sin embargo, este proceso 
no significa un real proceso de demo­
cratización burguesa precisamente por 
las l imitaciones y particularidades de l 
desarrol lo capitalista en el Perú. El lo 
tiene profundas impl icancias en la 
determinación de las formas de lucha 
del proletariado y el pueblo, en el 
curso de la lucha democrática y por 
el Socialismo. 

e) Dentro del accionar y l a  con­
formación de las clases, los factores 
poi íticos deben ser correctamente ana­
l izados. Dentro de ello, la acción pol í­
tica del Estado, adquiere, sobre todo 
para la conformación, desarrollo y 
mantención del dominio de las clases 
explotadoras, un rol de primer orden 
que muchas veces ha compensado sus 
l imitaciones económicas. 

f)  La no plasmación de la contra­
dicción burguesía-proletariado, como 
contradicción articuladora de todas las 
demás, tiene relación d irecta con la 
importancia creciente que, desde el 
punto de vista económico, poi ítico e 
ideológico adquiere, en el cuadro de 
la recomposición de las fuerzas sociales 
las l lamadas clases intermedias, la pe-

queña burguesía y el campesinado: 

La comprensión del desarrol lo de 
las clases sociales en el Perú, tiene 
como base sustancial e l  régimen semi­
colon ial y predominantemente capi­
talista, y las deformaciones y l imita­
ciones del desarrollo capital ista. Seña­
lémosla brevemente : a) Acumulación 
capita l ista en el país insertada a la 
acumulación capitalista externa y a 
escala mundial ;  b) Esta acumulación 
se remite a un proceso relativamente 
reciente, que tiene que hacer con los 
fenómenos nacionales e internaciona­
les producidos a partir de la década 
del cincuenta, haciendo presente , ade­
más, que se han dado a lo largo de la  
h istoria de l  país una serie de procesos 
de acumulación capital istas frustrados; 
c) Los centros de acumulación capita­
l ista en el país lo constituyen, además 
de la industr ia ,  la producción extrac­
tiva de materias primas. 

La forma en que se estructura la 
base económica de la sociedad suminis­
tra un marco de base para el desenvol­
vi miento de las principales clases socia­
les. Unas, que son las clases básicas de 
la  población trabajadora y popular, 
generadoras principales de la riqueza 
y de la producción, sojuzgadas y en 
situación de clases dominadas en lo  
económico, poi ítico e ideológico, y 
otras, ostentadoras de los principales 
medios de producción y de los apara­
tos de poder poi ítico e ideológico. 

El proletariado es la clase que h is­
tóricamente tiene las perspectivas de 
d irigir con el conjunto del pueblo la 
transformación revolucionaria de nues­
tra sociedad y la construcción del 
socialismo. Las condiciones deforma­
das del desarrollo capitalista en el 
Perú, han hecho que la clase obrera no 
sea la numéricamente mayoritaria. Sin 
embargo, hay que señalar que a partir 
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de la década del 50 el proletariado 
rural y urbano han devenido en el 
contingente productivo más importan­
te del país. La clase obrera que no ha 
l legado a desarrol larse a un n ivel  que 
patentice su conciencia poi ítica "para 
sí", pese al importante papel jugado 
por la fundación del Partido Comunista 
en 1928.  En la actual idad la clase 
obrera se hal la sumida aún en l imita­
ciones economicistas y espontane ístas. 
No obstante, en un siglo de existencia 
ha protagonizado importantes acciones 
que la constituyen en un sector poi í­
tico de primer orden y sin las cuales 
no es posible explicarse la crisis es­
tructural que viven las clases explota­
doras y su sistema de domin io. No 
obstante, también es imprescindible 
entender las l i mitaciones en el  desa­
rrollo del asa lariado, factor que hace 
imprescindible unir en torno suyo a 
las amplias masas no proletarias. Estas 
l i mitaciones son remisibles en el plano 
objetivo, al incompleto proceso de 
proletarización, a las oscilaciones en la 
producción manufacturera y agro-mi­
nera, sujeta a los ciclos de expansión 
o recesión en la producción, por su 
condición de subordinado al capital 
externo y que produce situaciones de 
reducción y expulsión de la mano de 
obra, con el consiguiente impacto en 
la desarticu)ación parcial y relativa de 
la clase obrera. 

Las condiciones de desarrollo capi­
ta l ista en un pa ís semicolonial como 
el nuestro, tiende a acrecentar las ma­
sas desocupadas y subocupadas, a l  
asalariado eventua l ,  e igualmente, a l  
elemento desclasado y lumpen. Todos 
e l los, principa lmente los pri meros 
constituyen contingentes susceptibles 
de ser organizados en la lucha revo­
lucionaria y democrática, y en los 

' ú lt imos años, particularmente, han 
sido protagonistas de importantes ac­
ciones convirtiéndose en actores de la 
movi l ización popular, al lado del pro­
letariado. 

E l  campesinado, sigue constituyen­
do el contingente popular cuantitati­
vamente mayoritario en el Perú, a 
pesar de su evidente reducción en im­
portancia, a consecuencia del decreci­
miento del papel de la agricultura, así 
como del traslado y despoblación del 
campo en el  curso del proceso de de­
sarrollo capitalista en las ú l timas dé­
cadas. 

Sus contingentes principales son, 
por un lado, aquellos grupos campesi­
nos que se asientan en las comunidades 
campesinas y que, en el plano poi ítico 
ha protagonizado importantes acciones 
de combate. Es depositario de impor­
tantes tradiciones de organización, tra­
bajo y pol ítica comunal, susceptibles 
de ser aprovechados por el  trabajo de 
acumulación revolucionaria. No obs· 
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tante, viene sufriendo un intenso pro­
ceso de diferenciación interno, así 
como de descomposición de sus prác­
ticas colectivistas. 

Al lado del campesino comunero, 
y en muchos casos en situaciones mix­
tas, se hal la el campesino parcelario, 
sujeto más plenamente a las interrela­
ciones, como productor independien­
te , con el  mercado capita l ista. Estos 
sectores sociales son los que tienen, 
como consecuencia de su proceso de 
integración a l  mercado y de diferencia­
ción, al convertirse en burgueses rura­
les, de naturaleza básicamente comer­
cial y forman los contingentes princi­
pales de lo que puede reconocerse 
como campesinos ricos y medios en 
e l  Perú. 

Sin embargo, los contingentes ma­
yoritarios siguen siendo los campesinos 
pobres, reducidos a m inúsculas porcio­
nes de tierra o al margen de la posesión 
de e l l a ,  integrantes del nucleo comu­
nero, y, en la mayoría de los casos, 
sujetos a situaciones que combinan su 
situación de campesinos pequeños­
productores, con la de asalariados o 
semi -asalariados agrícolas. 

Las luchas campesinas en el país, 
cuyo blanco principal ha sido la domi­
nación terrateniente o gamonal ,  han 
demostrado que si bien en el plano 
económico y social y regional, existen 
situaciones d iferenciadas que permiten 
distinguir campesinos ricos, medios y 
pobres, el campesinado como sector 
social y poi ítico ha tendido a actuar · 
en la lucha democrática y revoluciona­
ria de manera conj unta. De ah í que e l  
proletariado y su Partido han de con­
siderar al conjunto del campesinado 
como contingente revolucionario fun­
damental y al iado principal. 

La pecu l iaridad del desarrollo capi­
tal ista en el  Perú, ha hecho que se de 
sarrollen de manera hipertrofiada los 
sectores terciarios y de servicios en 
desmedro de los estrictamente produc­
tivos. De ah í que los sectores de tra­
bajadores inde_pendientes, los vincula­
dos a l  comercio. a los servicios en gene­
ral, públ icos y privados, así como a 
la empleocracia, constituyen contin­
gentes importantes en el  cuadro de los 
sectores sociales. En el los es necesario 
d istinguir. a) la empleocracia estatal 
y privada, que además de su i mportan­
cia numér ica y sus reivind icaciones 
objetivas que tiende a rad icalizarla 
contra el Estado, ha venido protago­
nizando importantes acciones de lucha 
en los últ imos años; b) los sectores de 
la pequeña burguesía vinculados a la 
superestructura educativa, cuya razón 
de ser y su crecimiento abultado está 
en directa relación con las necesidades 
de dominio ideológico que requiere 
el Estado semicolonial para fortalecer 
la explotación económica. Sectores del 
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magisterio y de la docencia en general, 
del estudiantado escolar y un iversita­
rio y también de la intelectualidad, 
que, ya sea en la lucha huelgu ística, 
la movil ización de masas, o en la pro­
ducción cultural, vienen ampliando un 
espacio que tiende a diferenciarse y 
cuestionar el sistema de dominación 
en el pa is; c) existen sectores de la 
pequeña burguesía integrantes de l apa­
rato represivo, de las fuerzas armadas 
y poi iciales, los cuales tienden a i n­
crementarse también en función de las 
necesidades de l mantenimiento violen­
to y coercitivo del sistema actual. Se 
trata de sectores sociales que en los 
últimos tiempos han accedido a la 
acc,on poi ítica evidentemente con 
un signo reformista y que, en ú l tima 
instancia, no han hecho sino favorecer 
la lógica de l sistema semicolonial y 
capitalista; d) también dentro de la 
pequeña burguesía rural y urbana, de­
ben distinguirse los sectores dedicados 
al pequeño y mediano comercio qu ie­
nes en el  curso de las luchas regiona­
les de los ú l timos años, han mostrado 
cierta capacidad para integrarse a la 
mov i l ización popular. 

Las clases dominantes en nuestra 
patria nunca han logrado mantener 
una situación homogénea ni una armo-
n ía en sus diversos intereses de dom i­
nación, de ahí las diversas situaciones 
de confl icto y crisis patentizados en 
las osci laciones pol íticas y cambios 
de gobierno; como en los sucesivos 
fracasos de los proyectos de moderni­
zación burguesa del país. A el lo hay 
que agregar la crisis y caducidad del 
dominio ol igárquico y terrateniente 
gran burgués en el país, así como la 
ruptura del gamonalismo como sistema 
de dominio semifeudal particularmen-
te al interior del país. Ni los terrate­
n ientes, ni la oligarquía, ni tampoco 
los nuevos sectores monopól icos vincu­
lados a las finanzas y a la manufactura 
se han interesado consecuentemente 
por construir realmente un proyecto 
nacional independiente sino que, a l  
compás de las exigencias de su acumu- • 

!ación económica, han supeditado sus 
posibil idades de acción a los designios 
del capital externo. N inguna de estas 
clases han podido devenir realmente 
en una clase efectivamente nacional 
y que ·logre por sí misma controlar 
orgánicamente el poder de l Estado y 
sujetar a los otros sectores sociales a 
su férula de una manera sostenida. 
De ahí el carácter realmente inter­
mediario de las clases dominantes en 
el país y su situación incluso de 
subordinados al gran capital interna­
ciona l .  

En el seno de las  clases dominan­
tes es posible distinguir los siguientes 
grupos. 



La burguesía ·monopólica agro-mi ­
nera exportadora particularmente 
mantenida sobre todo en el sector m i ­
nero; y disminuida, a partir de l proce­
so de reforma agrar ia ,  en los sectores 
agropecuarios. Pol íticamente, con la 
experiencia velasqui sta fueron despla­
zados del poder poi ítico en beneficio 
de los sectores burgueses vinculados 
a la industria y las finanzas. En el 
actual régimen acGiopepecista han re­
tomado posiciones, pero habiendo ex­
perimentado cambios en sus propósi­
tos económicos que los l igan supedi­
tándose a los sectores comerciales y 
financieros de exportación . · 

En el centro de la acumulación 
capitalista y como clase esencialmente 
intermed iaria, parasitaria y no pro­
ductiva, favorecida en los últ imos 
tiempos de manera ostensible por 
el monetarismo, liberal ismo y por e l  
desmontaje d e l  reformismo se encuen­
tra la burguesía comercia! y financiera. 
Es la clase que actualmente detenta el 
poder poi ítico e impone sus intereses 
al resto de clases dominantes y al con­
junto del pueblo. Se trata del sector 
social que constituye el eslabón del 
Perú con el exterior, la banca y el gran 
capital extranjero fundamental mente 
norteamericano, europeo y japonés. 

En el Perú exi ste una burguesía 
industrial desde principios de sigl o, 
pero que por la  predominación del 
"Desarrol lo hacia afuera" siempre se 
ha mantenido estancada. A partir de 
la  década del 50 como consecuencia de 
los cambios en el patrón de acumu­
lación capitalista a escala mundi a l ,  
básicamente se intensifica, bajo el  l l a ­
mado modelo d e  sustitución d e  im­
portaciones y a través de una poi ítica 
proteccionista y por consiguiente con 
el apoyo insustituible de l Estado, un 
proceso de industrial ización esencial­
mente secundaria y ele "Ensamblaje", 
este proceso fue acrecentado y fomen­
tado autoritariamente de manera soste· 
n ida por la experiencia reformista ve­
lasquista. Los sectores que han deten­
tado la conducción de estos sectores 
·productivos lo han hecho no precisa ­
mente como consecuencia fundamen­
tal de su esfuerzo propio, sino más 
como consecuencia, y otras veces al 
margen de las poi íticas industriales del 
Estado -verdadero responsable y actor 
de este proceso-. Y el tipo de indus­
tria y producción no ha l legado nun­
ca a sobrepasar la esfera de los bienes 
de consumo duradero, sin acceder a 
los bienes de capita l ,  a l i mentándose 
esencialmente de insumos importados, 
desarticulándose de la producción 
agropecuaria e incluso minera y produ­
ciendo fundamentalmente para el me(­
cado de exportación y no tanto para 
un mercado interno, inexi stente en el  
país como un todo integrado. Su sus-

tento de capital ha sido básicamente 
el  crédito externo, la protección esta· 
tal y fundamentalmente la conjunción 
con la inversión extranjera, particular­
mente norteamericana, y su tendencia 
ha sido no a desarrollar la mediana o 
pequeña producción, sino más bien la 
monopol ización y la dependencia cada 
vez mayor del capital extranjero. De 
a h í  que el producto de clase de este 
proceso de industrialización no sea 
una burguesía nacional, sino precisa­
mente una burguesía que debe ser 
tipificada como asociada al gran capi­
tal extranjero, y que lejos de repre­
sentar un proyecto propio, tiende a 
asumir cada vez más intensamente los 
intereses f inancieros y productivos del 
capital foráneo. Su vinculación -a 
pesar de ser conflictiva- con el refor­
mismo industrial ista de la últ ima dé­

cada ha hecho que poi íticamente y 
como defensa frente a la hegemonía 
que hoy en d ía mantienen los sectores 
comerciales y fi nancieros, se presenta 
con un t inte progresista y pseudo 
nacional, pero que sin embargo no 
debe ocultar su real papel de imple­
mentada de parte del modelo de acu­
mulación capitalista semicolonial que 
caracteriza a nuestro país, as í  como 
antinacional por su dependencia ma­
teria l ,  financiera y de mercado res­
pecto al exterior. 

Por últ imo y seriamente d i sminui ­
da se encuentra la  clase terrateniente 
que ha sufrido un doble proceso: su 
traslación inducida a otros sectores 
productivos, como ha acontecido con 
la gran burguesía terrateniente asen­
tada en la  producción cañera y algodo­
nera; o la modernización de su produc­
ción terrateniente con un sentido capi­
talista, en el caso de los antiguos pro· 
pietarios semifeudales y gamonales en 
base a la tecnificación de sus tierras 
y a l  uso de mano de obra salar ia l .  

Exi ste así en algunas ramas de la 
producción industrial nacional (parti­
cularmente en la producción textil y 
de confecciones). construcción, calza­
do, sectores de la  industria al imenta· 
ria y de bebidas, y parte de la  metalúr­
gica, pero sobre todo en la producción 
a nivel regional ,  sectores de burguesía 
que, dedicándose a la producción ma­
nufacturera exclusivamente o combi­
nándola con el comercio y servicios, 
logran niveles de crecimiento media­
no y pequeño y cuyos intereses cho· 
can di recuimente con la burguesía 
monopól ica asociada, dominante en el 
país y fundamentalmente metropolita­
na. Estos sectores burgueses que se han 
plegado a la lucha regional de los últ i ­
mos tiempos constituyen sí ,  sectores 
suscept ibles de ser neutral izados o 
ganados al campo de la movi l ización 
popular en e l  curso de la revolución 
democrática. 

5. Es importante sintetizar las abs­
tracciones sobre e l  cuadro de clases 
sociales en e l  país de la siguiente ma­
nera : 

a) Ex iste una situación de hetero­
geneidad de las diversas capas perte· 
necientes a las clases dominantes; 
heterogeneidad que hoy en d ía no de­
pende de la mantención de formas de 
producción no capitalista y terrate­
niente semifeudal en lo esencia l ;  sino 
fundamentalmente de la discordancia 
de intereses entre las d iversas ramas 
de la producción capitalista. Y por 
otro lado también de la carencia de un 
proyecto propio nacional en ninguna 
de las fracciones de la burguesía do­
minante ,  lo que está a la base de la pre­
caridad del dominio pol ítico que pue­
den sustentar y explicar los diversos 
zigzagueos de regímenes poi íticos y la 
situación de crisis orgánica v igente en 
el país desde la década del 30 y agu­
d izada en los últimos tiempos. El lo 
permite constatar cuando se habla de 
la hegemonía económica y poi ítica 
de la burguesía, más que de la predo­
minancia sustantiva de una u otra 
fracción, de una situación de hege­
mon ía global de las clases dominantes 
que explica por otro lado su facil idad 
y flex ibi l idad de coordinación en la 
lucha antipopu lar, como también el 
oportu nismo y comportamiento pen­
dular que caracteriza principalmente 
a la gran burguesía industrial asociada. 

b)  Las condiciones de desarrol lo 
semicolonial en el Perú, no permiten 
un basamento ni económico ni pol í­
tico sustantivo para la burguesía indus­
trial y sobre todo para la burguesía 
entendida como nacional. 

c) E xiste s í  un incremento sus­
tantivo del sector exportador, rentista, 
comercial y financiero . 

d )  La clase terrateniente ha sufri­
do un proceso de destrucción de sus 
bases de producción económica, de 
traslación de sus intereses a esferas 
netamente capital i stas o de modern i ­
zación d e  su producción en u n  sentido 
burgués y capitalista. 

e )  El crecimiento de la burguesía 
en nuestro país se encuentra en fun­
ción del desarrollo de l patrón de acu­
mulación capitalista que se hal la  inte­
grado al sistema capitalista mundia l .  
Y,  por otro lado, el crecimiento y 
desarrollo de la burguesía debe mucho 
de su exi,tenci1 a la acción poi ítica 
del Estado o de otros sectores sociales 
(particularmente la pequeña burgue­
s ía )  y no a proyectos propios. 

f) Ex iste un crecimiento sustanti­
vo y en algunos casos h ipertrofiado de 
las clases medias en el país que viene 
adquiriendo niveles de expresión y 
participación propios. 
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g) El s istema que nos sojuzga 
impone l ímites a los procesos de pro• 
letarización que influyen en las con• 
diciones de su organización y radica l i ­
zación pol ítica, as í  como crea y re­
produce crecientemente grupos y 
capas no proletarias populares marca· 
damente heterogéneas que sin embargo 
encierran y expresan potencial idades 
de lucha y de acción política. 

h )  El campesinado no ha logrado 
desarrollar niveles de expresión poi íti• 
ca centralizada propios a pesar de la 
importancia de sus combates y orga• 
nización democrática. 

6. El  Estado en el Perú es de natu• 
raleza semicolonial ,  a pesar de las 
formas popul istas autoritarias que 
puede haber adoptado a lo largo de 
diver'\CS períodos. Dentro de ese ca· 
réter se han dado igualmente regíme­
nes poi íticos de naturaleza dictatorial 
o constitucional, pero que en lo esen• 
cial no han hecho sino rectificar la 
naturaleza de intermediador de la 
dominación orgánica del gran capital 
foráneo en que reside la naturaleza 
semicolonial del Estado. El Estado en 
el Perú y el régimen republicano l imi ·  
tado que se ha establecido en los dos 
últi mos siglos no es sino el organismo 
poi ítico que permite explicar la con• 
dición de aparente l ibertad e indepen· 
dencia pol ítica del país pero que im-

plementa la situación de sujeción real 
desde el punto de vista económico y 
productivo al capital extranjero. 

7 .  El  Estado nacional en el país 
no ha l legado a realizarse, precisa• 
mente por la carencia de una clase sufi· 
ciente mente sólida y organizada que 
articule al país de manera independien­
te y en función de un crecimiento 
capital ista propio. Detrás de la apa­
rente un idad del Estado peruano se 
encierra una multipl icidad soci a l .  poi Í· 
tica y cultural, así como la precariedad 
del sistema de dominio. La carencia de 
un Estado nacional es la expresión 
poi ítica del incompleto y no realizado 
proceso de desarrol lo de la nación 
peruana que se encuentra en forma· 
ción y que sólo podrá ser resuelto 
desde el punto de vista de los i ntereses 
populares, particularmente del prole· 
tariado, y en el curso de la construc• 
ción social ista del país. 

8 .  El  Estado peruano significa la 
plasmación en el país de la democra­
cia burguesa forma l ,  con sus l ímites 
propios a su naturaleza de clase, pero 
a las que hay que agregar. por la situa­
ción semicolonia l  de nuestro desarro­
l lo capita l ista la coexistencia con sis­
temas autoritarios y "tradicionales" 
de dominio provenientes del antiguo 
régimen oligárquico, como también 

remisibles a las necesidades represivas 
modernas que requieren las clases do­
m inantes frente a la protesta popular. 

9. Es imprescindible, dentro de los 
mecanismos de desenmascaramiento 
de la naturaleza de clase del Estado, 
como también de las formas de lucha 
contra é l  para la toma del poder del 
Estado y para la construcción de uno 
nuevo -que corresponda a las nece• 
sidades de la revolución democrática 
popular primero y socia l ista después­
comprender los actuales mecanismos 
del dominio. Lejos de un simple enten­
dimiento del Estado como una maqui ­
naria represiva, es  necesario señalar 
que también las clases dominantes, a 
través del Estado echan mano ere· 
cientemente a factores ideológicos y 
culturales que apuntan a desarrollar 
nuevas formas de autoritarismo poi Í· 
tico y que imponen al Partido del 
proletariado saber neutra l i zarlas, com­
binando adecuadamente, con las diver• 
sas formas de lucha, el combate ideo­
lógico y cultural contra el Estado. Sin 
olvidar, por cierto, sino comprendien­
do su rol medular que tiene la natura­
leza represiva y armada del Estado y 
que requiere para su destrucción la 
acción en los mismos términos y supe­
rior de parte de la clase obrera y el 
conjunto de sectores populares del 
país. 

1 1 1 .- OBJETIVOS, TAR EAS Y LA PE RSPECTIVA 

DE LA R EVOLUCION PE RUANA 

E l  proceso de  l a  Revolución demo· 
crática burguesa en el Perú ha seguido 
un camino accidentado, a tal punto 
que resulta imposible definirlo como 
un proceso único in interrumpido. I n i ­
ciado con l a  gesta de  l a  indepenaencia, 
no l legó, empero, a cuajar como tal ,  
manteniéndose sus objetivos funda­
mentales irresueltos. La independen­
cia trajo consigo una república arti­
ficial, y una pálida independencia 
que prontamente fue sustituida por l a  
sujeción semicolonial a l  imperial i smo 
británico, primero, y norteamericano, 
después. El manten imiento i ntacto del 
feudal ismo y el crecimiento débil y 
atrofiado del capitalismo, configuraron 
internamente una realidad semifeudal .  
Semicolonial ismo • y semifeudal idad, 
fueron las resultantes más concretas 
de la evolución democrática burguesa, 
que se i n icia y se trunca con el movi­
miento de la independencia. 
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Las postrimer ías del siglo X I  X y las 
primeras décadas del siglo XX atesti­
guan, con numerosos hechos, el i n icio 
de un largo proceso que ha de durar 
aún hasta nuestros d ías. El naciente 
proletariado irrumpe en la escena 
poi ítica nacional levantando las bande­
ras de lucha por las reivind icaciones 
democráticas que la burguesía no pudo 
n i  podía en lo sucesivo, cump! i r .  Las 
jornadas por las ocho horas de trabajo 
que tuvieron su culminación victoriosa 
el 1 5  de enero de 1 9 1 9, fue la primera 
gran · victoria democrática del proleta­
riado peruano. 

Igualmente, el campesinado irrum­
pe en la lucha resuelta contra el latí· 
fundio y la opresión feudal .  El  Sur del 
Perú fue conmocionado por la rebel ión 
campesina de Canas y Espinar (Cusca). 
en 1 92 1  se produjeron los importantes 
levantamientos de La Mar (Ayacucho) .  
Tayacaja (Huancavel ica), H uancané y 

Azángaro (Puno) y de Quispicanchis  
en Cusca. E l  movimiento democrático 
del proletariado en las ciudades y prin· 
cipalmente el campesinado en las 
zonas rurales, si bien espontáneo y 
d isperso fue, no obstante, minando 
el poder de los terraten ientes feudales. 
Con el paso del tiempo estos movi­
mientos fueron adquir iendo mayor 
contundencia y dimensión. En la déca­
da del treinta tienen lugar los grandes 
movimientos del proletariado mi nero 
del Centro ( 1 930) y la insurrección 
de Truji l l o  (7 de julio de 1 932 ) .  En 
el los el proletariado in icia la fase de 
la violencia revolucionaria en su forma 
de insurrección armada del pueblo. En 
1 948 se alzan los marineros del Callao, 
posteriormente, en la década del 50 
se real izarían las insurrecciones de Are­
qu ipa y del Cusca, así como de los 
obreros cañeros del Norte,. afirmando 
el rol del proletariado como fuerza 



avanzada en la lucha revolucionaria 
del pueblo peruano. 

Pero es a fines de la década del 50 
y a lo largo de los sesenta, que la lucha 
popular adquiere un carácter más 
claramente democrático y antiimperia­
l i sta. Los movimientos campesinos de 
La Convención y lares, Cerro de Pas­
eo y Junin,  marcan, en este sentido, 
hi tos fundamentales. El Perú cambiaba 
de faz. 

Paralelamente, desde fines del siglo 
pasado, la evolución capitalista va im­
poniendo ciertos cambios a simple 
v ista imperceptibles, pero que a la 
larga contribuirán a la conformación 
de un cuadro de conjunto nuevo en el 
Perú. El  predominio de la costa sobre 
la sierra en el movimiento económico, 
que se d iferencia notoriamente del 
período colonial ,  le va dando mayor 
importancia a las ciudades y a las 
clases burguesas. La actividad de la 
exportación de productos costeros 
agrícolas principalmente, la aparición 
de la industria y del proletariado, la 
constitución de centros financieros, de 
bancos nacionales, de mayor vincula­
ción con Europa y Norteamérica a 
través de los puertos costeros, consti­
tuyen una realidad distinta de la colo­
nia,  básicamente minera. Los terrate­
nientes, herederos de la colonia, van 
lliendo sustituidos gradualmente por 
una burguesía que si bien se mantiene 
ligada a aquel l os por múltiples lazos, 
a la vez se diferencia en su dinámica 
y en sus intereses más concretos. Con 
Leguía, Odría y Prado, se desenvuelve 
el proceso de afirmación de la gran 
burguesía en el poder, sin llegar, por 
cierto a romper con los terratenientes, 
ni a dejar de atender sus demandas. 

A mediados de la década del 50 se 
opera un proceso de modernización 
capitalista, de consumo con la dinámi­
ca interna y con el  proceso expansivo 
del capitalismo a nivel mundia l ,  luego 
de superada la crisis del sistema que 
desemboca en la Segunda Guerra Mun­
dial .  Este proceso debil ita aún más el 
poder económico de los terratenientes, 
la burguesía se muestra incapaz, por 
su mentalidad parasitaria, para llevar 
adelante la modernización económica 
y pol ítica demandada por la nueva 
situación nacional y mundi a l .  El pro­
letariado, aún no preparado suficien­
temente y sufriendo nocivas influ�n­
cias burguesas y pequeño-burguesas, 
no tiene posibil idad de articular su 
movimiento revolucionario. Es en estas 
circunstancias que las F F  .AA. en 
representación de determinadas capas 
de la burguesía, llevan adelante un 
proceso reformista que reduce noto­
riamente, sin e l iminar del todo, el 
poder de los terratenientes y de la gran 
burguesía agro exportadora, y condi­
ciona en su momento de mayor radi-

calidad, y sin suprimir tampoco, la 
dominación del imperial ismo nortea­
mericano. 

Luego de la independencia, y par­
ticularmente, desde fines del siglo 
pasado, el Perú ingresa, pues, a una 
etapa larga de evolución económica, 
social y poi ít:ca, en e l  que se van afir­
mando lenta y paulatinamente, con­
quistas democráticas burguesas, en un 
proceso determinado, por un lado, por 
las luchas de l a  clase obrera y el pueblo 
urbano y del campesinado; y por otro 
lado, por la evolución capital ista y la 
recomposición de las clases dominan­
tes y del Estado. 

En la actualidad se ha configurado 
una sociedad semi-colonial y predo­
mi nantemente capitalista, en la que 
coexisten un sistema republicano cons­
tituciona l ,  burgués, subordinado al im­
perialismo, que institucionaliza impor­
tantes conquistas democráticas, con 
una realidad económica de capitalismo 
débi I y atrasado, con la ausencia de 
una clase burguesa consecuentemente 
constitucionalista y democrática y con 
no desdeñables manifestaciones semi­
feudales. A pesar de que en el Perú 
se han alcanzado metas propias de la 
revolución burguesa, por esta vía pe­
cu l iar y compleja, tanto en el plano 
interno como en el  de la soberan ía 
nacional . el proceso democrático bur­
gués no ha culminado. Esta es la tarea 
y el reto de l presente al proletariado 
y al Partido Comunista. 

En 1928, José Carlos Mariátegui 
sienta las bases para la constitución 
del P .C . ,  con la fundación del Partido 
Socialista del Perú ,  al que adscribe a 
la Tercera Internacional y le señala un 
Programa de f i l iación marxista-lenin is­
ta.  Desde el inicio de su labor poi ítica 
y, particularmente, luego de la funda 
ción del partido social ista, Mariátegui 
lucha por elevar al proletariado a su 
condición h istórica de clase dir igente 
de la Revolución Peruana, combatien­
do las concepciones pequeño-burgue­
sas y nacionalistas de l AP R A .  Podemos 
afirmar que desde entonces, aunque 
no de manera absoluta, el proletariado 
peruano se convierte en el abanderado 
de la Revolución Socialista en un país 
con las peculiaridades del nuestro, es 
decir, en donde existen tareas demo­
crático-burguesas y nacionales incon­
clusas, y adscrito al Movimiento I n­
ternaciona l ista del proletariado mun­
dial y particularmente, latinoamerica­
no. 

El  carácter de la revolución peruana 
surge de las tareas, las perspectivas y 
las fuerzas motrices de la misma. De 
la valoración del proceso democrático­
burgués en el  Perú, se desprende que 
aún está pendiente la tarea anti-impe­
rial ista, es decir, de conseguir la com­
pleta independencia económica y poi í-

tica del país. Igualmente, mantiene 
plena vigencia la  conquista de demo­
cracia para las masas populares y la 
aniqui lación de las formas feudales 
que subsisten, parcialmente en el Ré ­
gimen económico y poi ítico peruano. 
Indudablemente, en el Perú no está 
planteada ya la lucha por la Repúbl ica 
en los términos clásicos. La implanta­
ción de este régimen y su ulterior per­
fi lam iento aunque no al estilo de la 
avanzada democrática burguesa euro­
pea -meta h istóricamente imposible 
en el Perú- y la presencia del prole­
tariado como única clase capaz de 
abanderar y dir igir consecuentemente 
un proceso revolucionario determina 
que las tareas anti imperia l istas y demo­
crático burguesas, solamente pueden 
ser l levadas a término en el Perú con 
la instauración de un régimen que 
supere al de la república burguesa. 
Y este no es otro que el régimen de 
Democracia Popular, hegemonizado, 
no por la burguesía, sino por el  prole­
·tariado en estrecha al ianza con el cam­
pesinado. Bajo un régimen de esta na­
turaleza será posible resolver tanto 
la tarea antiimperial ista, como la tarea 
democrática y sentar las bases para la 
construcción social ista. Es decir, en el 
Perú la revolución adquiere el carác­
ter de revolución democrática-popular 
di rigida por el proletariado. 

Por otro lado, la perspectiva de esa 
revolución no es e l  desarrol lo  del capi­
talismo, n i  el fortalecimiento de la 
burguesía. Antes bien, su perspectiva 
no es otra que la construcción del 
Socialismo y terminar con la burgue­
sía.  La garantía de tal destino radica 
en la revolución, en la sólida a l ianza 
con e l  campesinado y en una acertada 
poi ítica de frente único. 

Las clases sociales interesadas en la 
revolución peruana no son sólo e l  pro­
letariado y el campesinado, sino la  
gran masa de  semiproletarios y peque­
ña burguesía urbana y rura l ,  quienes, 
en conjunto constituyen las fuerzas 
motrices de la revolución. 

De lo dicho se desprende que la 
revolución peruana tiene tres tareas 
fundamentales: Anti-imperialista, de­
mocrática y socia l i sta; y que esta últi ­
ma es su perspectiva necesaria. Sin 
embargo, estas tres tareas no tienen 
la misma importancia y peso en todo 
el  proceso de la revoludón. De e l las, 
las tareas antiimperial istas y democrá­
ticas tienen mayor relevancia que la  
tercera en un primer momento. Pero, 
viendo el  proceso en su globalidad, no 
es posible segmentación alguna. Existe 
entre el las, no sólo d iferencias, sino 
también entrelazamiento y unidad de 
d irección. 

En suma, la revolución en el  Perú 
deberá instaurar un régimen de demo­
cracia popular, d irigido por e l  prole 
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tariado, que cul mine con las tareas 
anti imper ial istas y democráticas, e in i ­
c ie la tarea de construcción social ista. 

La preeminencia de las tareas anti­
imperial istas y democráticas, sobr_e la 
tarea socia l ista, determina e l  carácter 
por etapas e in interrumpido de la re­
volución peruana. En efecto, en su 
primera etapa, la revolución deberá 
culminar con el proceso anti imperia­
l ista y democrático, a la par que cum­
ple, secundariamente, tareas de trans­
formación social ista en aquellos luga­
res de la economía que lo requieran 
como necesidad inmediata, sembrando 
así, los gérmenes que viabi l i zarán el 
paso y la ulterior consolidación de la 
2da. etapa, es decir, la socialista. En 
el sistema de democracia popular, esta­
rán presentes, asimismo, los gérmenes 
del sistema poi ítico social ista. En este 
sentido, la revolución por etapas en 
el Perú adquiere la pecul iaridad de 
ser i ninterrumpida e interrelacionada. 
Derrocada la dominación del imperia­
l i smo y de la burguesía e instaurado 
el régimen de democracia popular, el 
proletariado acelerará e l  cumplimiento 
de las tareas sociali stas. 

Como quiera que el imperialismo, 
se apoya en los terratenientes y en la 
burguesía para garantizar su domina­
ción semicolonial ,  estas clases se cons­
tituyen en los enemigos jurados de la 
revolución. Cabe aquí, hacer una d ife­
rencia importante entre la burguesía 

lacaya del imperial ismo, la que deten­
ta el control monopólico de la indus­
tria, las finanzas y el comercio, de la 
burguesía media con la cual el prole­
tariado revolucionario adopta una acti­
tud claramente diferenciada. Si bien 
tal como se ha señalado, la perspectiva 
de la revolución es opuesta al fortale­
cimiento de la burguesía y al desarro­
l lo  del capita l i smo, e l lo no impl ica 
una negativa a ciertos grados de alian­
za con la burguesía media, lo que se 
traducirá en un trato no coercitivo 
hacia aquel la ,  sino de persuasión y 
de integración, en lo posible, a los 
planes del régimen democrático-popu­
lar. Todo el lo ingresa al terreno del 
manejo táctico de la dirección estra­
tégica. 

Durante toda la primera etapa de 
la revolución, los enemigos fundamen­
tales de la misma, son el imper ia l ismo, 
los terratenientes y la  burguesía mono­
pó l ica y sus partidos poi íticos que los 
representan. Por darse el hecho que el 
imperia l ismo instrumenta su dominio 
a través de estas clases sociales, es 
imposible diferenciarlos o abstraerlos 
para combat irlos por separado. Sin 
embargo, no podemos descartar la 
posibil idad de una agresión armada 
extranjera, provenientes de cualquier 
país imperialista, que modificar ía esta 
situación, trastocando la contradicción 
principal y, por tanto, el enemigo prin­
cipal y el golpe principal de la revolu-

ción, en el imperialismo agresor . 

La lucha por derrocar la domina­
ción semicolonial del imperialismo y 
l a  dictadura de clase de los terratenien­
tes y la burguesía, adquiere, tal como 
lo atestiguan la historia y la experien­
cia del Perú y en el mundo, caracter ís­
ticas violentas. La lucha de clases, en 
estas ci rcunstancias, toma su forma 
más alta como lucha armada del 
pueblo di rigida por el proletariado. 
De otro lado, dada la naturaleza y 
fuerza de los enemigos de la revolución 
al  proletariado le incumbe la tarea de 
l levar a cabo la tarea de un ificar a 
todos los sectores y las más amplias 
masas populares del país en un Frente 
Unico Revolucionario. 

Tácticamente , las fuerzas de la re­
volución enfrentan a un enemigo pode­
roso. No .obstante, estratégicamente 
h·ablando estas fuerzas son caducas, 
retrógradas, antih istóricas, por tanto 
débiles y sin perspectivas. Con las 
fuerzas revolucionarias ocurre lo con­
trario, mientras que eh el aspecto 
táctico son relativamente débiles, inex­
pertas, no un ificadas aún, estratégi­
camente hablando, constituyen una 
fuerza nueva, dinámica, en constante 
desarrol lo lo cual está respa ldado por 
los intereses y aspiraciones de perua­
nos que representa. En este sentido, 
por la juste:Za, estratégicamente nues­
tra causa es fuerte y su perspectiva 
histórica, es la victoria definitiva de 
la revolución. 

IV .- LAS FUERZAS MOTR ICES DE LA 

R EVOLUC ION 

Son fuerzas motrices de la .  revolu­
ción, las clases y sectores sociales pro­
fundamente comprometidas e intere­
sadas por razones de desarrol lo histó­
rico ( intereses económicos, sociales y 
poi íticos) en la transformación revo­
lucionaria de la sociedad. 

Dentro de las fuerzas motrices 
existen diferencias, determinadas, por 
el grado de participación y compromi­
so en la necesidad de la transformación 
revolucionaria de la sociedad, debido 
a la ubicación socia l ,  función en el 
aparato productivo, ideología y/o con­
cepción del mundo y rol histórico, que 
tiene cada una de e l las. 

Por ello dentro de las fuerzas mo­
trices, se distinguen aquellas que 
cumplen el papel dir igente y que por 
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dicho motivo se constituye e n  l a  fuer­
za motriz fundamenta l ,  sin cuya par­
ticipación no sería posible el cumpli­
miento de las metas revolucionarias 
propuestas. 

Asimismo, a aquella que por la 
particularidad del desarrollo histórico 
de la sociedad se convierte en mayo­
ritaria, debido a su número, y/o (con­
cepción del mundo y rol h istórico 
que tienen cada una de el las, por ello) 
d inamismo socia l ,  pero que de n ingu­
na manera puede reemplazar a la 
fuerza dir igente o fundamental de 
la revolución. 

Son fuerzas al iadas, aquellas que 
s in estar comprometidas en la tarea 
revolucionaria de la transformación de 
la sociedad , sin embargo coincide en 

determinados aspectos, momentos y 
etapas de dicha tarea. 

En el Perú las fuerzas motrices de 
la revolución son el proletariado, el 
campesinado, la pequeña burguesía y 
el semi proletariado urbano y rural .  

El  proyecto en que están compro­
metidas las fuerzas motrices de la revo­
lución , es la materia l ización de las 
tareas inherentes a la revolución demo­
crático popular y a la materialización 
de las tareas inherentes a la construc­
ción del Social ismo en el país. Por 
e l lo  su accionar debe basarse en un 
programa y estrategia en función de 
este óbjetivo, en los que, además de 
fijarse como cuestión básica la con­
quista del poder poi ítico, debe con­
tener los elementos del nuevo estado, 



econom ía, cultura y sociedad que le 
corresponde. 

La garantía del triunfo de las fuer­
zas motrices radica en la d i rección de 
la clase obrera y en la a l ianza obrero­
campesina. 

EL PROLETAR IADO.-· Por su 
carácter de clase y rol histórico en la 
humanidad, constituye e l  sector social 
más avanzado en la sociedad, debido 
a que en su lucha por l iberarse de opre­
sión y explotación libera a las otras 
clases y sectores aherrojados de la 
sociedad. Su interés h istórico lo cons­
tituye el derrocamiento del capita l is-

' mo, la supresión de la propiedad pri ­
vada como forma de explotación, y 
la construcción de la formación eco­
nómico-social comunista, cuya primera 
etapa es e l  socialismo. Las cual idades 
que la convierten en la clase más revo­
lucionaria de la humanidad, provienen 
de la ubicación y papel que desempeña 
dentro del sistema de producción capi­
talista, que hacen de e l la no sólo el 
portador del régimen social ista, sino 
también, la clase social más discipli­
nada, organizada y unida de todas las 
clases soc iales existentes. Cual idades 
que unidas a su concepción del mundo 
la er ige en clase d i rigente y fundamen­
tal de todo proceso revolucionario. 

E l  proletariado peruano surge con 
la penetración del capitalismo inglés 
en las actividades productivas de la 
economía peruana, a fines de l siglo 
X IX ,  con la extracción del sal itre, ex­
plotación de las minas del centro, 
construcción de las v ías férreas, maqui­
n ización de la actividad portuaria, 
explotación del petróleo en el norte 
del país, y desarrollo capitalista de 
las haciendas costeñas. Pero, es recién 
a partir de la década de 1 900- 1 9 1  O que 
el proletariado peruano ingresa a la pa­
lestra naciona l ,  con presencia de clase, 
a ra íz de la lucha de los cañeros, tex­
ti les, petroleros, portuarios, panaderos, 
etc., adquiriendo ciudadanía poi ítica 
en el año 1 9 1 9  con la conquista de las 
ocho horas. 

Sus primeras formas de organiza­
ción datan del año 1 884, con la Con­
federación de Artesanos "Unión Uni­
versa l", de concepción mutual ista y 
orientación anarquista, que prima en 
su interior hasta los años en que J.C. 
Mar iátegui desarrolla su organización 
y educación clasista y poi ítico-revolu­
cionario, abriendo las posibil idades his· 
tóricas para su conversión de una clase 

en s í, en una clase para s í, con la crea­
ción de su Partido Poi ítico y su Cen­
tral Sindical de clase, en los años 1928 
y 1929, respectivamente. Aperturán­
dose al mismo tiempo una nueva etapa · 
de su participación en la escena poi í­
tica peruana. la etapa de la revolución 
democrática nacional, con la actuación 
activa y gestante de la clase obrera. 

La muerte prematura de Mariátegui 
trunca este proceso de evolución poi í­
tica de la clase obrera, iniciándose "un 
período en el que campean en su seno 
corrientes ajenas a su concepción y 
objetivos históricos como el economi­
cismo, si11dicalerismo, entre otras, que 
aún hoy tienen su peso negativo en 
sectores importantes del proletariado 
y del contingente popular. 

Actualmente, a pesar de las debi l i ­
dades que presenta la clase obrera, 
constituye sin lugar a dudas, la fuerza 
motriz dirigente y fundamental de la 
revolución peruana. Corresponde a l  
Partido, en  su  papel de  vanguardia 
poi ítica del proletariado, ganarlo a 
nuestras f i las, desarrollar su conciencia 
comunista, organizarlo clasista y revo­
l ucionariamente para hacer que juegue 
su papel como clase dirigente de la 
revolución. 

EL CAMPESINADO.-- Es la clase 
social que mantiene un comportamien­
to dual en el  proceso revolucionario. 
Por un lado, en la medida que está 
interesada en la transformación de la 
sociedad para l iberarse de la opresión 
servil y terrateniente se convierte en 
clase revolucionaria y firme a l iada del 
proletariado, en la medida que aspira 
la propiedad privada de la tierra y es 
portadora de los gérmenes de produc­
ción mercantil capitalista, se convier­
te en una clase retardataria que traba 
el avance de las relaciones social istas 
de producción. Sin embargo, visto en 
su conjunto, e l  campesinado, por su 
condición de clase exp lotada es una 
fuerza importante para la  revolución; 
sin su concurso el  proletariado no 
podrá garantizar su triunfo ni cumplir 
con las tareas democráticas de la pre­
sente etapa. 

El campesinado peruano, por su tra­
yectoria de lucha, por su número sig­
nif icativo y por su tradición comuni­
taria y ubicación geográfica, tiene una 
importancia trascendental en la revolu­
ción peruana, constituyéndose en la 
fuerza motriz mayoritaria de la revolu­
ción en la presente etapa, en la medida 

que se convierte en a l iada del proleta­
riado aceptando su dirección, programa 
y objetivos revolucionarios. 

LA PEQUEÑA BURGUESIA.- Es 
el sector social más vacilante de las 
fuerzas revolucionarias, caracterizán­
dose por su oscilación de un extremo 
a otro cuando no asume con firmeza 
la ideología y concepción proletaria .  
Esta peculiaridad está determinada 
por su ubicación social dentro del 
aparato productivo y estructura econó­
mica de la sociedad: debajo de la bur­
guesía y encima de l proletariado, sien­
do presionada por ambas clases en su 
lucha política. Sin embargo, por su 
papel divulgador de ideas y dinamiza­
dor socia l ,  la pequeña burguesía juega 
un rol importante en el  desarrollo de 
la revolución cuando asume la posición 
de clase del proletariado. 

En la sociedad peruana, por e l  ca­
rácter deformado del desarrol lo de 
nuestra economia, la pequeña bur-gue­
s ía constituye un sector social impor­
tante de nuestra población, no sólo 
por su composición numérica que 
de por sí es bastante significativa, s ino 
por el peso específico que tiene dentro 
de la esfera productiva y el aparato 
estatal,  así como por el peso ideológi­
co de ésta en las demás clases sociales. 
El proletariado a través de su Partido 
debe prestarle atención especial a este 
sector social, por cuanto su papel 
como agente revolucionario, en la me­
dida que lo capte a sus fi las, le asegu­
rarán no sólo el ganar$e un importante 
contingente social sino un val ioso 
agente transmisor de sus posiciones 
revolucionarias en el  seno de las masas 
populares. De ah í que la pequeña bur­
guesía sea una de las fuerzas motrices 
de la revolución, cuando se constituye 
en firme al iada del proletariado. 

E L  SEMIPROLETARIADO O 

EJERC ITO INDUSTR IAL DE RE­
SERVA.-- Constituido por un sector 
importante de la población económica­
mente activa, en condiciones de mano 
de obra "parada", desempleados, sub­
ocupados y/o trabajadores eventuales, 
tanto de la ciudad como del campo. 
Este sector socia l ,  se convierte en una 
de las fuerzas motrices de la revolución 
en sociedades como la nuestra, ya que 
por su radicalismo, crecimiento aritmé­
t ico y capacidad de lucha hacen de 
el los un potencial revolucionario que 
el  proletariado y su partido no deben 
dejar de lado . 
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V.- LA ESTRATEGIA G E N E RAL Y 

LOS PROBLE MAS ESTRATEG ICOS 

- DE LA REVOLUCION PERUANA 

ESTRATEGLA GENERAL DE LA 

REVOLUCION PERUANA 

La estrategia revolucionaria consiste 
en "determinar la d i rección del golpe 
principal del ataque del proletariado, 
tomando como base la etapa en que 
se encuentra la revolución". Cuando 
tal estrategia corresponde a las condi· 
ciones reales de la lucha de clases, a l  
n ivel alcanzado por la correlación de 
fuerzas y a las caracter ísticas y posibi· 
l idades de la revolución, es decir, 
cuando han sido considerados todos 
los factores objetivos de la sociedad 
que debe ser transformada, dota al 
partido revolucionario de una pers­
pectiva de conjunto que le permite 
ordenar y manejar con acierto sus 
pasos tácticos poniendo en tensión 
los factores favorables para hacer posi­
ble la v ictoria de la revolución. 

Toda situación de conjunto obliga 
a abordarla con una visión estratégica. 
En tal sentido la estrategia general de 
la revolución peruana comprende, en 
la etapa actual, los factores constitu­
tivos de la revolución democrática, 
nacional y . popular . En resumen, es 
la estrategia de l levarla a cabo derro­
cando por medios revolucionarios la 
dominación semicolonial del imperia­
l i smo, principalmente norteamericano, 
y la di ctadura y la opresión de clase 
de la gran burguesía y los terratenien­
tes detentadores, juntamente con 
aquel, de los resortes fundamentales 
del Estado y de la economía del país, 
para substitu irlas por un Estado demo­
crático, popular, y hacer del Perú un 
país independiente, democrático, desa­
rrollado, próspero, unificado, no a l i ­
neado con ningún bloque de poder 
internacional .  

Es la  estrategia de la revolución por 
etapas e in interrumpida realizada bajo 
la dirección de la clase obrera, basada 
en la al ianza del proletariado con el 
campesinado y en la u n idad del pueblo 
cuya perspectiva no es otra que el 
Social ismo. 

La cuestión del Poder, de cómo 
conquistarlo, cómo establecer el Esta­
do democrático popular, cómo inte­
grar a los vastos contingentes del pue• 
blo peruano a este proyecto revolucio­
nario y cómo preparar las condiciones 
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para e l  adven imiento y la realización 
de la nueva sociedad, deviene el nervio 
vital de esta estrategia. La cuestión 
de l  Poder presupone entonces la  art i ­
culación del papel 'd irigente y organi­
zador de-1 partido poi ítico de la clase 
obrera, del frente único de las fuerzas 
sociales y poi íticas en condiciones de 
asumirlo, de las fuerzas armadas revo­
lucionarias y de la violencia revolucio­
naria como método fundamental de 
lucha. De otro lado, la construcción 
del nuevo Estado y el nuevo Poder 
estatal,  de la nueva economía y cul­
tura, de la nueva sociedad que habrá 
de edificarse sobre los escombros de 
la actual .  

Tal  estrategia se distingue y dife­
rencia n ítidamente de toda concepción 
evolucionista, reformista. Pues no se 
trata de reformar la sociedad sino de 
transformarla radicalmente. Y es  igual­
mente disti nta de la estrategia trots­
k i sta de la revo lución permamente 
que, desconociendo u oponiéndose a la 
revolución democrática, nacional y po­
pular como etapa ind ispensable en la 
marcha al  social ismo, condena al pro­
letariado al aislamiento y la revolución 
a la derrota. Tal estrategia revolucio­
naria es igualmente ajena y opuesta 
a toda forma de putchismo o aventu­
rerismo, pues la revolución sólo puede 
ser obra de las masas, de su lucha de 

-su voluntad de emancipación nacional 
y socia l ,  y sólo éstas deberán ser sus 
d i rectas beneficiarias. El rol del Partido 
Comunista del Peru en esta estrategia 
reside en su capacidad para alzar a la 
clase obrera y al pueblo a la lucha 
organizarlas, despertar su iniciativa 
educarlas en sus fines hi stóricos, dir i ­
girlas y conducirlas hacia la realización 
de los objetivos revolucionarios, y, de 
n i nguna manera, en sustituirlas y me­
nos aún, colocarse sobre e l las o mani­
pularlas. 

Es una estrategia que considera la 
unidad más amplia del pueblo y la 
articulación de esta un idad en las 
d iversas formas organizativas y de 
acción que sean necesarias, en conso­
nancia con las exigencias de la lucha 
revolucionaria en cada uno de sus pe­
r íodos de desarrol lo. Pues sólo la un i­
dad más amplia (siempre que se asiente 
en sólidos funcjamentos programáticos, 
en la d i rección del proletariado y en 

la enérgica d isposición de lucha revo­
lucionaria) posibi l itará aislar a los ene­
migos fundamentales del pueblo perua­
no y de la revolución, ganar o neutra­
l i zar las fuerzas intermedias y desa­
rrollar incesantemente las propias. 

Es, finalmente, la estrategia de con­
centrar el golpe contra el enemigo 
principal. el imperialismo principal­
mente norteamericano, la gran burgue­
sía, los terratenientes, sus representan 
tes ideológicos y políticos, para derro­
tarlos por partes, acumular fuerzas y 
preparar su aplastamiento final desple­
gando, cuando las condiciones objeti­
vas y subjetivas hayan madurado lo 
suficiente, la guerra revolucionaria del 
pueblo. la misma que deberá combinar 
todas las formas..de lucha. la armada y 
la poi ítica, la económica y la diplo­
mática.la psicológica y la propaganda, 
cuya columna vertebral habrá de ser 
en todo instante la consecución de 
los objetivos poi íticos revolucionarios. 

En resumen, la estrategia revolucio­
naria del Partido a lo largo de esta 
etapa corresponde a las ex igencias de 
la revolución democrática, nacional y 
popular. No es aún una estrategia 
para la revo lución socialista, no obs­
tante que ésta es su perspectiva. Tam­
poco una estrategia de preservación o 
desarrollo de capital i smo, pues éste 
es def in itivamente incapaz de dar solu­
ción a los grandes problemas naciona­
les, realizar la democracia, conquistar 
la independencia, desarro llar la econo­
m ía y liberar las fuerzas productivas. 

LA HEG EMONIA DE L PROL ETA­

R IADO 

De todas las clases sociales, el pro­
letariado es la única clase consecuen­
temente revolucionaria de la sociedad 
peruana. Además, los intereses históri­
cos del proletariado coinciden con los 
intereses del pueblo peruano. Su eman­
cipación del yugo de la explotación . 
capitalista significa también la emanci­
pación del pueblo de las cadenas que 
lo atan al sistema de explotación y 
a la dominación imperialista. El por­
venir de la clase obrera es el socialismo 
y el comunismo. Su objetivo histórico 
no se agota, en consecuencia, con la 
realización de las tareas democráticas 



y nacionales. Para la consecuc1on de 
sus fines de clase debe el proletariado 
organizarse necesariamente en partido 
pol ítico independiente, erigirse en 
clase d i rigente naciona l ,  nuclear en 
torno suyo y de su programa al vasto 
contingente de fuerzas sociales y polí­
ticas populares y conquistar el poder 
poi ítico del estado. Sin poseer una tal 
perspectiva y sin organizarse para tal 
fin el proletariado no estará en condi­
ciones de conquistar y defender la 
hegemonía en la revolución, n i  de 
actuar como clase d i rigente, ni estará 
capacitado para culminar las tareas 
democráticas y nacionales y marchar 
in i nterrumpidamente hacia el socia 
l ismo. 

La hegemon ía del proletariado, esto 
es su capacidad de di rección revolucio­
naria , es una de las condiciones funda­
mentales para llevar al triunfo la revo­
lución y asegurar su perspectiva socia­
l i sta. Tal condición hegemónica, sin 
embargo, debe conquistarla mediante 
una adecuada lucha ideológica, teórica 
y poi ítica, la justeza de su programa, 
estrategia y táctica, su firmeza en la 
lucha revolucionaria, l l a fortaleza de su 
organización. Sin su organización en 
partido poi ítico independiente, mar­
xista-leninista, esta tarea no podrá 
ser cumplida. 

Una condición fundamental para la 
hegemonía del proletariado descansa 
en la forma como cristaliza su al ianza 
con el campesinado. Sobre esta base, 
siempre que sepa alzarse por encima 
de la lucha económica y la organiza­
ción económica, el proletariado estará 
en capacidad de ganar y mov i l i zar a l  
vasto contingente del semiproletariado 
y la pequeña burguesía, de neutralizar 
o inclusive atraer a la burguesía nacio­
nal o un sector de ésta, y ganar en la 
lucha la d i rección poi ítica sobre el las. 

E l  instrumento a través del cual 
asegura su hegemon ía es su partido cla­
sista. Solamente organizándose en par­
tido poi ítico de clase, el proletariado 
estará en condiciones de cumplir su 
misión h istórica. No bastan la sola 
existencia de la clase obrera o del 
movimiento espontáneo, como no es 
suficiente su organización económica 
para que esta tarea sea cumplida. 

Una de las condiciones para el logro 
de la hegemonía del proletariado en 
la revolución radica en la preservación 
de su independencia poi ítica y en su 
capacidad para impulsar el proceso 
revolucionario d i sputando su d i rección 
con las alternativas representadas por 
la burguesía nacional o la pequeña bur­
guesía, de suyo inconsecuentes y vaci­
lantes. 

EL PARTIDO PROLETAR I O  

El  Partido Comun ista del Perú, en 
tanto partido clasista del proletariado 
peruano, tiene por objetivo final el 
socialismo y el comunismo. Aqu í  
reside l a  esencia de s u  programa y de 
sus fines. Sus perspectivas no se l imi­
tan, en consecuencia, a la realización 
de la democracia y a la conquista de 
la l iberación nacional, ni se agotan con 
el las.  

Para que la clase obrera esté capaci­
tada para asumir su rol como clase 
d i rigente de la revolución debe necesa­
riamente organizarse en partido clasis­
ta, independiente. Sin este partido 
poi ítico y sin su organización cons­
ciente en el mismo, no tiene posibi ­
l idades de trascender la lucha económi­
ca, en suma la pol ítica burguesa, y 
forjarse como alternativa de transfor­
mación radical de la sociedad. Sólo 
bajo la di rección de su partido de van­
guardia, si sabe ser efectivamente van­
guardia, estará en posibil idad de alzar­
se a la lucha por el poder, conquistarlo 
y construir la nueva sociedad social i sta 
y avanzar hacia el comunismo. 

El Partido Comunista exi ste histó­
ricamente. Cumplidos los fines . que 
originan su exi stencia cesará con ellos. 
Se rige por principios ideológicos y 
teóricos de validez un iversal .  Esta 
teoría e ideología es el marxismo­
lenin ismo enriquecido con los aportes 
de Mao Zedong. Hace suyo además e l  
pensamiento de su fundador, José 
Carlos Mariátegu i .  El marxismo-leni­
n ismo, en tanto doctrina científica y 
revolucionaria imprime al Partido su 
sello de clase, le proporciona un méto­
do insuperable: la dialéctica, le permi­
te trazar con aciertos su I ínea de ac­
ción , le da un si stema organizativo, 
estilos de trabajo y formas de lucha 
genuinamente revolucionarios. 

En su acepción más general e l  par­
tido de la clase obrera peruana es la 
resultante de la necesidad h i stórica 
de la revolución proletar i a .  El aforismo 
lenin ista: "el partido es la fusión del 
socialismo científico con el movimiento 
obrero espontáneo" expresa sucinta­
mente lo esencial del partido, pues 
en él se integran la ideología y la clase, 
la teoría y la práctica, lo objetivo y lo 
subjetivo, el entrelazamiento de lo 
consciente y lo espontáneo bajo la 
dirección de aquel .  

Pero el partido del proletariado es 
también un ente concreto, que surge, 
existe y se desarrolla en circunstancias 
concretas, con fines determinados. 
Ex iste h istóricamente, con una final i ­
dad que sólo culmi nará en el comu­
n ismo, pero al _mismo tiempo asume 
los rasgos y las condiciones que le 
imponen las circunstancias específicas 
de la lucha de clases en que desenvuel-

ve su accionar revolucionario. Si bien 
se r ige en su construcción por prin­
cipios universales, válidos para todo 
partido proletario, comprobados por la 
práctica; es igualmente valedero el re­
conocimiento de sus particularidades 
en relación con otros partidos marxis­
tas-leninistas, en concordancia con el 
proceso específico y con las peculia­
ridades de la revolución peruana. Pe­
cul iaridades o especificidades que no 
pueden repetirse en los mismos tér­
minos y que no pueden ser transplan­
tadas a otras circunstancias so riesgo 
de incurrir en graves errores de dogma­
tismo. Es que la construcción del par­
tido del proletariado peruano es al 
mismo tiempo la construcción de un 
movimiento revolucionario y de un 
proceso histórico de transformación 
social y económico concreto. Del mis­
mo modo que no son concebibles dos 
procesos revolucionarios idénticos, tam­
poco son conceb ibles dos partidos 
iguales en el ámbito internaciona l, 
excepto en lo relacionado a sus prin 
cipios y caracter ísticas generales o 
un iversales. 

El partido revolucionario del prole­
tariado es incompatible tanto con el 
reformismo, el revisionismo y el l ibe­
rali smo, como con el izquierdismo, 
el dogmatismo y el sectarismo. 

Para la consecución de los objetivos 
poi íticos y sociales señalados es im­
prescindible, en el Perú, contar con 
un partido marxista- leninista de masas 
que se estructure y trabaje con voca­
ción de poder, que esté en condiciones 
de asimilar a los elementos avanzados 
de la clase obrera y a los provenientes 
de los demás sectores populares. Un 
partido, en suma, que sea altefnativa 
en todos los terrenos, que hunda sus 
ra íces en todos los sectores populares 
y prioritariamente en la clase obrera, 
que se construya como prefiguración 
de la nueva sociedad a construir:  e l  
socialismo y e l  comunismo. 

En tal proceso adquiere connota­
ción especial la un idad de l'Os marxis­
tas-leninistas genuinos, la vertebración 
de una sola vanguardia capaz de con­
gregar lo mejor de la clase obrera y el 
pueblo, y de conducir unificadamente 
sus combates parciales y sus combates 
por sus objetivos revolucionarios. Pero 
para el lo tal partido debe asentarse 
en el marxismo-lenin ismo, dominarlo 
y aplicarlo con creatividad a las 
condiciones específicas del país y 
conocer las leyes de la . revolución 
peruana. Partido poi ítico capaz de 
pensar con cabeza propia, extraer por 
sí  mismo sus pol íticas y conclusiones, 
actuar con independencia y autode­
cisión y en pie de igualdad con otros 
partidos hermanos, revo lucionarios o 
amigos. Partido poi ítico, además, que 
posea un profundo sentido internacio­
nal ista. 

1 7  



LA ALIANZA OBRERO-CAMPESI­

NA. 

La alianza obrero-campesina si bien 
puede ser comprendida dentro del 
frente único revolucionario, adquiere 
sin embargo, significado particular y 
por eso mismo, contenido estratégico. 

Lenin dijo con toda justeza que el 
principio fundamental de la dictadura 
del proletariado es la alianza obrero­
campesina. Con ello quiso señalar que 
los alcances de tal alianza de clases 
rebasan en mucho los marcos de la 
revolución democrático-popular, que 
constituye asimismo un factor decisivo 
en la construcción del socialismo. 

Al igual que el proletariado, el 
campesinado es una clase productora. 
Además, en el Perú, la clase mayorita­
ria, con rica tradición de lucha, con 
formas ancestrales de cooperación sus­
ceptibles de ser aprovechadas en el 
proceso de socialización de la agricul­
tura. De cómo el proletariado valore 
el rol del campesinado y selle su alian­
za con él; de cómo lo integre a la lucha 
revolucionaria por la democracia y la 
liberación nacional, y, más adelante , 
a la lucha por el socialismo, dependerá 
que la revolución cuente con una base 
social amplia, decisiva, avance y se 
consolide, o bien sea aislada o inclusive 
derrotada. 

Comprender y realizar esta alianza 
tiene que ver con la importancia estra­
tégica que se asigne al campesinado en 
la revolución. No solamente como 
fuerza social de apoyo, sino sobre todo 
como componente activo, dinámico, 
ejecutor del proceso revolucionario 
democrático-nacional. De aquí la im­
portancia de penetrar profundamente 
en el seno de la población campesina, 
organizarla, alzarla a la lucha, educarla 
en el programa y la estrategia revolu­
cionaria, al mismo tiempo que se reco­
ge y desarrolla sus tradiciones de lucha 
revolucionarias y se construyen sólidas 
bases poi íticas de la revolución en el 
campo. 

El proletariado sin contar con el· 
concurso de la masa campesina carece­
rá de la fuerza suficiente para llevar la 
revolución a la victoria; o, conseguida 
ésta, para hacerla avanzar hacia el so­
cialismo. El campesinado, por su lado, 
sin la dirección de la clase obrera no 
estará en condiciones de ofrecer y 
llevar a cabo una alternativa distinta 
ni superior a la que representa el capi­
talismo, ni de actuar como clase inde­
pendiente menos aún de dirigir un pro­
ceso transformador de la sociedad. He 
aquí sus virtudes; también sus limita­
ciones. Y por qué el sellamiento de la 
alianza obrera con el campesinado, 
bajo la dirección de aquél, constituye 
la llave maestra para el éxito de la re­
volución, la construcción del frente 
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unico, la atracc1on o neutralización 
de la burguesía nacional o una fracción 
de ésta, como para el desarrollo de la 
lucha armada una vez que se haya 
puesto a la orden del día. 

Si el campesinado marchara bajo la 
dirección de la burguesía el proleta­
riado tendría serias dificultades para 
conquistar la hegemon ía y para unifi­
car el vasto contingente popular. Para 
que el campesinado esté en condicio­
nes de jugar su rol revolucionario no 
es suficiente con su organización gre­
mial ni con sus luchas reivindicativas 
o parciales. Es indispensable también 
su organizac1on revolucionaria en 
torno de un programa y una estrategia 
revolucionarios. La ausencia de este 
trabajo explica el atraso actual de la 
población campesina y la aún consi­
derable debilidad de la revolución en 
el vasto campo peruano. 

E L  FRENTE UN ICO REVOLUCIO­

NARIO (FUR)  

El FUR e s  el frente único de la 
clase obrera con las demás clases y 
fuerzas interesadas en la revolución. 
Su carácter y contenido varían de 
acuerdo a las etapas de la revolución. 
Por la capacidad de nucleamiento 
social, el F UR se constituye en el ejér­
cito poi ítico de la revolución al inte­
grar el Partido de la clase obrera, de­
más partidos revolucionarios, fuerzas 
motrices de la revolución, a las organi­
zaciones sindicales, populares, cultu­
rales, artísticas, personalidades y fuer­
zas anti imperialistas, democráticas y 
progresistas. 

El FU R tiene carácter estratégico 
por el programa que le imprime la 
clase obrera, su clase dirigente; por los 
objetivos históricos que se traza; por 
la base social que lo integra. Su eje es 
la alianza obrero campesina. Sin em­
bargo, en el curso del desarrollo de la 
revolución, el FUR puede variar en su 
forma y características de lucha a 
partir de los cambios que se operen en 
la confrontación social entre las fuer­
zas de la revolución y la contrarrevo­
lución, particularmente en casos de 
agresión o invasión extranjera. Facto­
res éstos que determinarán la forma 
y características que el FUR debe 
asumir, sin perder su filo y contenido 
estratégico. 

Los objetivos a conquistar median­
te el FUR son: la unidad más amplia 
posible del pueblo para la toma del 
poder estatal, la realización de las 
tareas inherentes a la revolución demo­
crático-popular y avanzar hacia el so­
cialismo. En tal sentido el FUR tiene 
A) Objetivos históricos concretos que 
se derivan de las tareas de la revolución 
en la presente etapa; B) Programa y 
estrategia comunes a las fuerzas poi í­
ticas y sociales que lo integran; C )  Le 

corresponde al proletariado, a través 
de su Partido Poi ítico, pugnar por 
mantener su hegemonía sobre las 
demás clases y fuerzas integrantes del 
FUR, mediante una adecuada política 
de Unidad-Lucha-Unidad que no melle 
su independencia y autodecisión den­
tro del F UR, tampoco la unidad de 
éste. 

En el Perú, el F UR es una de las 
tareas estratégicas a resolver por el pro­
letariado y su partido poi ítico. La ex­
periencia Mariateguista del FUR fue 
destruida por la errónea táctica de 
clase contra clase implementada por 
Ravines, y, posteriormente por la poi í­
tica capitulacionista de la dirección 
revisionista o del izquierdismo. La 
característica principal de estas errón­
neas poi íticas ha sido su fluctuación 
entre las posiciones de derecha o "iz­
quierda", perdiendo la perspectiva y el 
norte estratégicos del FUR así como 
la necesidad de integrar en su interior 
a las fuerzas interesadas en el desarro­
llo de la revolución. 

Nuestro Partido tiene que resolver 
las siguientes tareas en el proceso de 
construcción del FUR: 

1) Desarrollar y fortalecer el 
UNIR como expresión de la unidad de 
las posiciones del Partido, pugnando 
por ampliar su base social con el vasto 
contingente popular que se radicaliza 
y vira hacia la izquierda. Forjar la uni­
dad, tanto de acción como poi ítica 
sobre firmes bases principistas, con las 
otras fuerzas revolucionarias que se re­
clamen marxistas o herederas del lega­
do de Mariátegui. Fortalecer I U, me­
diante su conversión en una fuerza 
activa y gestante de las tareas de la 
revolución en nuestra patria. El UNI R 
la unidad con las otras fuerzas marxis­
tas e IU,  constituyen el principal 
soporte poi ítico para avanzar en la 
construcción de I F U  R. 

2) La construcc1on, desarrollo, 
fortalecimiento y vigencia, a nivel 
nacional de los Frentes de Defensa 
como organismos de masas más 
importantes del F UR, y como embrio­
nes de la democracia popular. Además 
por ser organismos que aglutinan a 
partidos poi íticos, sindicatos, organiza­
ciones campesinas, barriales, estudian­
tiles, intelectuales, personalidades, etc. 
de base popular y, en algunos lugares 
a elementos y/o sectores de las bur­
guesías regionales, convierte al F rente 
de Defensa en experiencias valiosas de 
Frente Unico. 

3) La centralización sindical y po­
pular y su elevación hasta el nivel de 
la necesaria unidad de las masas para 
su elevación en la unidad revoluciona­
ria que requiere el F UR. 

4) El desarrol lo del trabajo parla­
mentario, municipal, sindical, barrial, 
etc. como experiencias prácticas en el 



proceso de avance de nuestra poi ítica 
en el seno de las masas. 

5) El trabajo con las masas sin 
partido y_ con las personalidades de­
mocráticas, patrióticas y progresistas. 

LA V IOLENCIA REVOLUCIONA­

R IA 

Las revoluciones sociales en las dis­
tintas etapas de la historia de la huma­
nidad son inevitables y se rigen por 
leyes objetivas, independientes de la 
vol untad del hombre. La tarea y res­
ponsabi l idad del Partido del proleta­
riado reside en analizar, apoyándose 
en la teoría marxista-lenin ista. las 
condiciones concretas y formular una 
estrategia y una táctica apropiada y 
certera y l legar a la meta paso a paso. 

El problema fundamental de toda 
revolución es la cuestión del Poder. 
Es una ley general de la ludía de clases 
que ningún poder ni gobierno reaccio­
nario se vendrá abajo ni siquiera en 
tiempos de crisis si no se lo echa por 
medios revolucionarios. E l  desarrollo 
pacífico de la revolución en el Perú 
debe darse por descartado. La revolu­
ción vio lenta deviene así en ley de la 
revolución proletaria que tiene plena 
validez en la revolu.ción peruana. Sin 
recurrir a la violencia revolucionaria 
será imposible derrocar el poder de las 
clases reaccionarias y la dominación 
del i mper ia l ismo, principalmente nor­
teamericano, resistir y derrotar la vio­
lencia contrarrevolucionaria. 

La democracia burguesa y, desde 
luego las instituciones en que se sus­
tenta, siempre han sido en e l  Perú 
formales. Cada logro democrático o 
derecho poi ítico han debido conquis­
tarse por el pueblo a través de la lucha, 
y a través de la lucha defendido. No 
ha existido, no ex iste una clase burgue­
sa en condiciones de llevar a cabo las 
tareas democráticas y nacionales y afir­
mar una tradición democrática burgue­
sa . Las clases terratenientes y gran bur­
guesas en el ejerciciodel Poder siempre 
se han caracterizado por su miedo ex­
tremo y su desprecio a las masas y 
sus luchas; y por sus tendencias auto­
ritarias y señoriales. No es casual que 
bajo estas condiciones la violencia 
haya estado siempre presente en una 
u otra forma, en uno u otro grado, en 
el comportamiento de las clases gober­
nantes y en la lucha de las masas popu­
lares, en particular de los campesinos, 
como respuesta obl igada a aquel la .  

El  pueblo peruano posee una larga 
experiencia de luchas armadas, de le­
vantamientos e insurrecciones, de orga­
nización de fuerzas armadas revolucio­
narias, comenzando por el levanta­
miento de Manco Inca, pasando por 
los levantamientos de Juan Santos 
Atahualpa y Tupac Amaru, la Guerra 

de la Independencia, la Campaña de 
la Breña y decenas de insurrecciones 
campesinas y urbanas parciales y otras 
formas de lucha revolucionaria .  El sur­
gimiento de varias formas de auto­
defensa de masas a finales de la dé­
cada de los setenta, como continua­
ción del movimiento anti-dictatorial 
y democrático del pueblo peruano, 
no obstante sus l imitaciones espon­
táneas, su dispersión, sus rasgos em­
brionarios significan de hecho el sur­
gimiento del pueblo en armas, la orga­
nización armada del pueblo para la 
autodefensa y la resistencia ,  cuyas 
posibil idades y perspectivas estratég i­
cas son incuestionables a condición 
de construirlas, desarrol larlas y per­
feccionarlas en concordancia con las 
ex igencias de la estrateg ia general de 
la revolución y la organización de las 
fuerzas armadas revolucionarias y la 
guerra popular. 

En el Perú la lucha armada revolu­
cionaria adquirirá necesariamente e l  
carácter de guerra popular. Mientras 
el país no sufre la agresión e interven­
ción armada extranjera, imperialista, la 
guerra popu,lar tendrá la caracter ística 
de guerra civi l  revolucionaria. Esta 
es la tendencia más probable a consi­
derar, aún cuando no puede ser des­
cartada la guerra ncional. Determinar 
esta cuestión tiene enorme importan­
cia para el manejo estratégico de las 
fuerzas y no meramente referencia l .  

La guerra popular revol ucionaria, 
por el hecho de estar origi nada como 
respuesta obl igada a la violencra con­
trarrevolucionaria; y ,  porque debe re­
solver el cambio de un sistema econó­
mico y social por otro en correspon­
dencia con el desarrollo de las f4erzas 
productivas, los intereses de las mayo­
r ías y la conquista de la l iberación 
nacional, es una guerra j usta . Y como 
tal guerra j usta popular. 

Dado los objetivos que le corres­
ponden y al hecho de sustentarse en 
el respaldo y la presencia del pueblo, 
deberá adquir ir  necesariamente las ca­
racter ísticas de una guerra total ,  capaz 
de entrelazar y poner en movimiento 
la lucha poi ítica y la lucha armada, la 
l ucha económica, ideológica, d iplomá­
tica, psicológica . La lucha armada se 
propone conseguir objetivos poi íticos, 
en particular la conquista del Poder. 
Y, como tal , constituye una parte, o 
mejor aún el método fundamental de 
lucha revolucionaria del proletariado. 

La lucha armada revolucionaria, 
dadas las condiciones específicas del 
país y a l  carácter prolongado de la 
misma, deberá combinar con acierto 
la lucha en las zonas rurales, escenario 
principal y natural de la guerra revo­
lucionaria prolongada, con la lucha en 
las ciudades; la organización armada 
con la organ ización poi ítica; las insu-

rrecciones con la guerra de guerril las. 
Reducir la guerra popular a la sola 
lucha armada, al hecho armado, es 
erróneo, pues pierde de v ista que la 
guerra revolucionaria es la continua­
ción de la poi ítica por otros medios, 
y que la cuestión clave a resolver es 
siempre alzar a las masas a la lucha 
por el poder, su conquista y la cons­
trucción del nuevo estado democrático 
popular y la nueva socíedad . 

La maduración de las condiciones 
que empujan hacia una situación re­
volucionaria, la agravación constante 
de la crisis estructura l ;  el desplaza­
miento de las masas hacia la izquierda 
y su integración a la lucha, que no en 
pocos casos adquiere formas determi­
nadas de violencia; e l  resquebrajamien­
to -aunque inicial  pero no por e l lo  
menos sintomático-- de l  aparato esta­
tal ,  y la polarización de las fuerzas 
sociales y pol íticas, indican la madu­
ración de los factores enunciativos de 
que el país avanza hacia una situación 
de confrontación decisiva entre revolu­
ción y contrarrevolución, hacia una 
s ituación de guerra civi l .  Una estrate­
gia que pierda de vi sta esta perspectiva 
que no lo tome en cuenta, estará con­
denada de hecho a la derrota. 

La organización de las diversas for­
mas de autodefensa de masas, la pre­
sencia de diversas formas de vio lencia 
en la lucha del pueblo para resistir y 
enfrentar la violencia oficial y reac­
cionaria, el mismo proceso de mi l i ­
tarización e institucional ización del 
autoritarismo, señalan la importancia 
práctica que adquiere considerar seria­
mente la organización de la autodefen­
sa popular, o más exactamente, la 
organización del pueblo para la resis­
tencia armada y para la lucha armada 
revolucionaria. 

La guerra revolucionaria en el Perú 
tendrá sus caracter ísticas peculiares. 
De ali í la importancia de descubrir 
y conocer sus leyes específicas, deter­
minar sus rasgos básicos. Es en tal pers­
pectiva que adquiere connotación 
específica la consigna de organizar 
sólidas bases poi íticas revolucionarias, 
de masas, en espacios con significación 
estratégica. Y convertir al Partido, en 
dichas bases pol íticas, en una potencia 
poi ítica y revolucionaria. Dado e_l ca­
rácter prolongado prnvisible de la 
guerra revolucionaria, tal medida es de 
enorme importancia, pues su perspec­
tiva correcta son la construcción de las 
Bases de Apoyo revo lucionarias. La ex­
periencia histórica así lo demuestra 
comenzando por la resistencia de Man­
co Inca, los levantamientos de Juan 
Santos Atahualpa o de Tupac Amaru. 
la resistencia de Cáceres en el Centro. 

Para que la guerra revolucionaria 
no equivoque el camino es indispen­
sable la dirección del partido del 
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proletariado sobre la misma. Que sea 
la continuación de la lucha revolucio­
naria de las masas y de ninguna manera 
un fenómeno surgido al margen de 
éstas o por encima de su experiencia. 
Que se conjugue con e l  desarrol lo del 
partido del proletariado y con la uni­
dad más amplia del  pueblo en el frente 
revolucionario, los frentes de defensa 
y otras formas de organización. Que 
se apoye en el despertar y la movi l i ­
zación e integración del  vasto cont in­
gente campesino, del proletariado y 
otros sectores populares. No deberá 
ser ,entonces, resultado de la esponta­
neidad, sino producto de la capacidad 
d i rigente del Partido revolucionario. 

La acumulación de fuerzas a lo 
largo de este periodo no puede prescin­
d i r  de esta perspectiva ni ser ajena a 
e l la .  Todo lo contrario, debe asumirla,  
en l o  que al Partido se refiera, con fir­
meza, constancia y creatividad, pues 
de su desenlace dependerá, en fin de 
cuentas, si la revolución triunfa o es 
aplastada y derrotada. 

IMPORTANCIA ESTRATEGICA DE 

LAS BASES POL ITICAS Y DE LAS 

BASES DE APOYO REVOLUCIONA­

R IAS. 

En el  proceso de organización y 
acumulación de fuerzas revolucionarias 
adquiere enorme importancia la cons­
trucción de sólidas bases poi íticas 
revolucionarias y, más adelante, con el 
ingreso en una nueva fase del desarro­
llo de la revolución, la construcción 
de bases de apoyo revolucionarias. 

La organización, por tanto, la cons­
trucción de bases poi íticas y bases de 
apoyo_ revolucionarias corresponden a 
dos fases d i ferentes de lucha revolucio­
naria al mismo tiempo que tienen uri 
h i lo  de continuidad y e lementos que 
les son comunes. V isto en su conjunto 
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la primera es la preparación de la se­
gunda y, al mismo tiempo, su fase 
inferior. Es importante considerar las 
particularidades y d i ferencias que los 
caracteriza, las d iversas fases de l a  
lucha revolucionaria e n  que son posi­
bles, y desde luego, la continuidad de 
la una en la otra. S in  este distingo es 
posible que se cometan serios errores. 

La organización de las bases po l í­
ticas revolucionarias corresponden al 
período de acumulación de fuerzas 
cuando la lucha de clases tiene como 
eje de su accionar la lucha pol ítica. 
La organización de las bases de apoyo 
corresponde al período de lucha arma­
da, cuando ésta ha alcanzado cierto 
nivel de desarro l lo y ya es posible esta­
blecer un Poder independiente, pues 
es eso precisamente el rasgo sustanti ­
vo de las bases de apoyo revoluciona­
rias. En uno y otro caso representan 
bases estratégicas en las cuales se apoya 
el movimiento revolucionario para 
avanzar, proyectarse a escala naciona l ,  
sostener la lucha e n  cualquier circuns­
tancia. 

Las fuerzas de la revolución, par­
ticularmente las del partido, deben 
crecer no solamente en extensión, tal 
como ocurre hasta el presente, sino 
sobre todo en profundidad. Toda acu­
mulación de fuerzas basada en los 
sind icatos, en las organizaciones socia­
les, en los procesos electorales, a l  
f i n  d e  cuentas será insuficiente y epi­
dérmica si es que no cuenta con bas­
tiones de masas en los cuales la revolu­
ción haya afirmado profundamente 
sus raíces, y en los cuales e l  partido 
se erija en auténtica fuerza dir igente, 
con capacidad de conducción poi ítica 
y con solidez organizativa. Una base 
poi ítica revolucionaria es, en conse­
cuencia, un determinado espacio geo­
gráfico y una determinada base de 

masas en la que la presencia del par­
tido es determinante y el nivel alcan­
zado en lo organ izativo, y conciencia 
poi ítica y capacidad de lucha revolu­
cionaria por tales masas relativamente 
avanzado o avanzado. 

Las bases de apoyo revolucionarias 
corresponden a una fase superior de la 
lucha revolucionaria y sólo serán posi­
bles en un determinado nivel alcanza­
do por la lucha armada revolucionaria. 
Sin fuerzas armadas revolucionarias y 
sin cierto grado de desarro l l o  de la 
lucha armada, no serán posibles. Su 
importancia estratégica estriba en que 
sin contar con el las "no habrá nada 
en qué apoyarse para ejecutar las 
tareas estratégicas y alcanzar los obje­
tivos de la guerra". En segundo lugar. 
en que constituye de hecho la forma­
ción de un Poder independiente, aún 
cuando l imitado a determinada área, 
pero a partir del cual es posible un 
proceso de expansión. En tercer lugar, 
en que permite a la revolución adquir ir  
experiencia en la organización y d i rec­
ción del nuevo Poder estatal a conquis­
tar pues a l  I í comenzarán a ser resueltos 
problemas relacionados con el desa­
rrol lo de la guerra y la organización 
de las fuerzas armadas, como cuestio­
nes de orden económico, de organiza­
ción estatal y socia l ,  cultural y educa­
ciones, etc. 

La organización de los factores 
subjetivos y de las condiciones mate­
riales que requiere la revolución, tanto 
más cuando se prevee la maduración 
de condiciones que empujan hacia 
una situación revo lucionaria, hace im­
perativo conceder atención especial  a 
esta cuestión. La construcción de 
sólidas bases poi íticas revolucionarias 
pasa entonces a ocupar a lo largo de 
todo este período un lugar preponde­
rante en la organización del trabajo de 
todo e l  Partido. 



V I .- PROGRAMA MAXIMO Y M I N I MO 

DE L PARTIDO COMUNISTA DEL PE R U  

PROGRAMA MAXIMO 

El Partido Comunista del Perú, 
partido poi ítico de la clase obrera, 
se propone como objetivo final la rea­
l ización de la sociedad comunista. 
En el prolongado proceso de su cris­
ta l i zación media un per íodo de transi­
ción, de transformación revolucionaria 
de la primera en la segunda al cual co­
rresponde el  Estado de dictadura del 
proletariado, el social ismo. La dicta­
dura del proletariado constituye una 
premisa indispensable para constru ir 
la nueva sociedad y economía socia-
1 ista, crear las condiciones para un 
profundo mejoramiento de l bienestar 
material y cultural de los trabajadores, 
garantizar la democracia efectiva para 
la inmensa mayoría, sentar la bases 
materiales y espirituales para e l  comu­
nismo. A lo largo de todo este periodo 
es igual mente necesaria la existencia 
del partido revolucionario de l prole­
tariado como vanguardia de la clase 
obrera y, de ninguna manera, medio 
o instrumento sustitutorio de ésta y 
e l  pueblo trabajador en el ejercicio 
de l Pod'er y en la construcción de la 
nueva sociedad. 

El socialismo presupone un espacio 
prolongado de tiempo para su cons­
trucción, desarrollo y culminación, 
antes de ingresar en la fase superior de 
la sociedad comunista, a lo largo del 
cual ex iste aún la lucha de clases. 

Como necesidad y realidad hi stóri­
ca y como objetivo universal de la 
clase obrera, el socialismo no tiene 
fronteras. Pero la clase obrera, para 
poder luchar y llevar a cabo la revolu­
ción tiene que organizarse como clase 
en su propio país. E l  carácter nacional 
que por su forma adquiere la lucha de 
clases del proletariado peruano es com­
patible con el contenido internacional 
de la misma . La revolución peruana 
habrá de ser entonces parte de la revo­
lución proletaria mund ia l .  Si es inad­
misible conceb ir un modelo único y 
un centro mundial de d i rección, lo 

es aún más la subordinación de un país 
socialista a otro. 

El socialismo está en condiciones 
de regular la contradicción entre las 
fuerzas productivas y las relaciones de 
producción y poner éstas en consonan­
cia con aque l las. Consiguientemente en 
condiciones de promover un alto desa­
rrol lo de las fuerzas productivas, en 
particular de la fuerza de trabajo, 
garantizando una elevada product iv i ­
dad de la  misma y un avance acelerado 
de la ciencia y la tecnolog ía, de desple­
gar el entusiasmo, in iciativa y creativi­
dad de los trabajadores; de afirmar una 
1 ínea de independencia y autodecisión 
de integrar la econom ía nacional. Para 
tales efectos sustituirá la propiedad 
privada capitalista de los medios de 
producción por la propiedad social is­
ta de la misma, suprimirá toda forma 
de explotación del hombre por el hom­
bre, se apoyará en el sector estatal de 
la economía social ista como fuerza 
dir igente de la economía y en la plani­
ficación económica, a la par que recu­
rre a la poi ítica de restricción y trans­
formación de la economía capitalista 
en manos de la burguesía nacional. 

La sociedad social ista deberá asegu­
rar el acceso efect ivo de la clase obrera 
y el pueblo trabajador a la gestión del 
Estado y el gobierno, a la gestión eco­
nómica, social y cultura l ,  de modo que 
el Poder pertenezca real mente al pue­
blo trabajador y éste sea el único 
dueño del país. Configurará, además, 
una nueva cultura y moral, una nueva 
civi I ización espiritual. en correspon­
dencia con la base económica socialista 
y el avance hacia la sociedad sin clases, 
el comunismo. Heredando y desarro­
l lando críticamente las conquistas de 
la humanidad, en particular las del 
pueblo peruano a lo largo de su histo 
r ia ,  e l  socialismo representa un cambio 
que transformará radicalmente la so­
ciedad peruana en sus diversos aspec­
tos al mismo tiempo que se revolucio 
nariza la conciencia de la clase porta­
dora de tal transformación y del pue-

blo trabajador. En tanto que primera 
fase de la sociedad comunista, el socia­
l ismo prepara las condiciones mate­
riales y espirituales para aquel la ,  con­
sigui entemente las condiciones para la 
extinción del Estado. 

En el socialismo rige el principio: 
"de cada uno según su capacidad, a 
cada uno según su trabajo". Por tanto 
r ige aún el derecho burgués, a dife­
rencia del comunismo en que rige el 
principio. "de cada uno, según su ca­
pacidad; a cada uno según sus necesi­
dades". 

La dictadura del proletariado no 
anula ni restringe la democracia para 
el pueblo trabajador. Abre más bien las 
condiciones para su ejercicio efectivo. 
E l la significa. dictadura para una ínfi­
ma minoría derrocada de l Poder o que 
aspira reestablecer el viejo sistema de 
explotación o socavar la nueva socie­
dad en connivencia con el imperialis­
mo; y democracia y derechos reales 
para la inmensa mayoría. La demo­
cracia social ista combinará los factores 
positivos de la democracia parlamen­
taria con la democracia di recta e in­
mediata; hará efectiva la elección de 
los representantes a todos los niveles 
como su control y revocación por los 
electores; la participación de los traba­
jadores en las di versas esferas de la 
gestión estatal y de gobierno, en la 
adm in istración de las empresas e ins­
tituciones, en la vida socia l ,  económica 
y cultura l .  La legalidad social ista con­
sagrará la plenitud de derechos para el 
pueblo trabajador, incluido el derecho 
al trabajo, la igualdad real ante la ley, 
la supresión de privilegios en razón de l 
ejercicio de cargos públ icos, adminis­
trativos, o de poder. la vigencia de la 
l ibertad de opinión, credo, organiza ­
ción, prensa, huelga, el respeto a los 
derechos humanos; la igualdad de 
derechos entre el hombre y la  mujer, 
entre las nacional idades y minorías 
nacionales. Los únicos privi legiados en 
el  socialismo habrán de ser los n iños, 
los ancianos y las mujeres en estado de 
gestación. 
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PROGRAMA MINIMO 

Dadas las condiciones específicas 
del desarrollo económico y social 
peruano, y estando aún vigentes las 
tareas democráticas y nacionales, el 
socialismo deberá ser necesariamente 
continuación ininterrumpida de la re­
volución democrática y nacional diri­
gida por el proletariado. Entre la re­
volución democrática, nacional y po­
pular y el socialismo existe un hilo 
de continuidad garantizada por la 
hegemonía del proletariado en la revo­
lución. Dadas estas condiciones el par­
tido asume la estrategia general de la 
revolución por etapas e ininterrumpi­
da, reconoce en la clase obrera la única 
clase social capaz de dirigirla y llevar­
la victoriosamente, en alianza con el 
campesinado, y de unir a las amplias 
masas populares del pa is en un vasto 
frente que abarque inclusive a secta• 
res de la burguesía nacional en condi­
ciones de integrarse a las tareas de la 
revolución democrática y nacional. La 
revolución deviene así aspiración y 
realización • siguiendo métodos revo­
lucionarios de lucha, que incluyen la 
guerra revolucionaria del pueblo como 
su forma superior-- de las amplias ma­
yorías contra una minoría explotadora 
de grandes burgueses y terratenientes 
entrelazada y subordinada por lo gene­
ral al imperialismo, y contra toda 
forma de dominación imperialista. En 
esta estrategia el factor fundamental 
reside en su carácter ininterrumpido. 

El capitalismo en el Perú ha seguido 
un curso evolutivo y ha debido desa­
rrollarse fundamentalmente entrelaza­
do o subordinado o simplemente bajo 
el control del capital imperialista y 
bajo su tutela, así como entrelazado 
con la clase terrateniente y los sectores 
intermediarios. De allí su naturaleza 
atrasada, atrofiada y débil, que lo inca­
pacita para llevar a cabo y dar solución 
a las tareas de democracia e indepen­
dencia, realizar la unidad nacional 
cristalizar la nación peruana, asegura; 
el desarrollo de la economía del país. 
Ello explica por qué la predominancia 
del capitalismo en el país no niega la 
presencia de importantes remanentes 
pre-capitalistas, sobre todo semifeu­
dales. El capitalismo no representa, 
a lo largo de esta etapa histórica, un 
objetivo a conquistar ni realizar; y, 
sí más bien, un obstáculo para el 
desarrollo y el progreso del país y para 
el bienestar de sus habitantes. 

Siendo ésta la tarea a real izar en la 
presente etapa de la revolución perua­
na, el Partido Comunista del Perú le­
vanta su programa mínimo de demo­
cracia, liberación nacional, bienestar 
popular y desarrollo económico inde­
pendiente, integrado y descentraliza­
do, que significa: 

1) Propugnar y llevar a cabo el 
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establecimiento de un Estado demo­
crático popular e independiente, bajo 
la dirección de la clase obrera basado 
en la alianza obrero-campesin; y en la 
unidad del pueblo. Tal Estado tendrá 
como expresión de Poder a las Asam­
bleas Populares constituidas de abajo 
arriba, y como forma de gobierno el 
Gobierno Popular Revolucionario. El 
Poder pertenecerá al pueblo. 

2) Dar término a toda forma de 
dominación, opresión o intervencionis­
mo imperialistas, provengan éstas de 
donde provengan. Estará asegurada y 
será defendida la independencia y 
soberanía nacionales, de modo que el 
Perú sea un país independiente, 
soberano, unificado, próspero y no 
alineado con ningún bloque de poder 
internacional. 

3) Que el estado democrático, 
popular e independiente llevará a 
cabo: 
a) Una economía independiente, inte­

grada, planificada y autosuficiente 
en sus necesidades básicas, que se 
apoye en la agricultura, transforme 
nuestras materias primas, desarrolle 
la industria de bienes de producción 
como sector prioritario de la edifi­
cación económica del país, y una 
industria ligera en condiciones de 
satisfacer gradualmente, y de acuer­
do con las posibilidades, las necesi­
dades de la población; 

b) Un sistema de propiedad, que asu­
miendo la propiedad de todo el 
pueblo .Y la colectiva en aquellos 
sectores de la economía en que 
están maduras las condiciones para 
ello, promueva la propiedad mixta 
del Estado con el capital privado 
nacional u otros siempre que no 
lesionen la soberanía nacional, que 
proteja la propiedad media y pe­
queña, y garantice la tierra para 
todos los campesinos que la traba­
jan; 

e) La nacionalización y estatización de 
las empresas en poder del impe­
rialismo, en particular norteameri­
cano, de la gran burguesía con 
carácter monopólico, que estén ata· 
dos o subordinados al imperialismo 
y de aquellos sectores que tengan 
carácter estratégico o que se nie­
guen a ajustarse al plan de desarro-
1 lo económico nacional; 

d) Una reforma agraria que elimine 
toda forma de propiedad terrate­
niente, liquide toda manifestación 
de explotación servil o semi-servil, 
entregue gratuitamente para su ex­
plotación la tierra a lo� campesinos 
que la trabajan. Serán protegidas las 
comunidades campesinas así como 
desarrolladas sus tradiciones de coo­
peración. Se prestará el apoyo que 
sea necesario (créditos, técnico, co 

mercialización, insumos), que re­
quieran los campesinos. Se promo­
verá, ciñéndose al principio de 
voluntariedad, formas de produc­
ción, comercialización o transfor­
mación agrario industrial coopera­
tivas. 

e) La nacionalización del comercio 
exterior, la banca y las finanzas, el 
transporte y demás servicios básicos; 

f) La planificación de la economía, el 
desarrollo armónico de las regiones 
en concordancia con sus potencia· 
lidades, características y necesida­
des, y la descentralización económi­
ca y administrativa; 

g) Una línea de desarrollo económico 
que se apoye fundamentalmente en 
la movilización de los recursos y 
fuerzas propios; en el aprovecha­
miento racional de los recursos na• 
turales del país evitando su despil­
farro; en la acumulación interna 
el ahorro y la administración efi'. 
cientes; en el desarrollo de una 
tecnología apropiada a nuestra rea­
lidad y en la asimilación de la pro­
veniente del exterior en concordan­
cia con nuestras necesidades; y 
sobre todo, potenciando el entu­
siasmo, 1nic1at1va, creatividad y 
laboriosidad del pueblo peruano, 
desburocratizando la gestión poi Í· 
tica y económica. No perdemos 
de vista que la principal fuerza pro 
ductiva del pa is son sus trabajado­
res. 
4) El estado democrático, popular 

e independiente, garantizará la más 
amplia democracia para el pueblo, con­
siguientemente hará efectiva la sobe­
ranía popular. Instituirá las Asambleas 
Populares como órganos del Poder 
popular desde el nivel distrital hasta la 
Asamblea Popular Nacional, sobre la 
base del centralismo democrático. Pro­
moverá la integración activa y organi­
zada de la población en la vida poi íti· 
ca, económica, social y cultural, así 
como en la gestión estatal y guberna­
mental, según el principio de que el 
pueblo es el único dueño del país. 
Se garantizará el control y revocación 
por parte del pueblo, de los represen­
tantes elegidos a todos los niveles, así·• 
como los medios legales para hacerlos 
efectivos. Se garantizarán al pueblo 
derechos iguales ante la ley, haciéndo 
lo extensivo a las nacionalidades y 
minorías nacionales, cerrándole el paso 
a toda forma de privilegio, discrimina­
ción y opresión. Se asegurará la vigen­
cia de las libertades políticas y sindi­
cales como un derecho inalienable del 
pueblo; las elecciones universales, di­
rectas y secretas, con derecho a voto 
para alfabetos y analfabetos, civiles 
y soldados; la libertad de ideas, credo 
religioso y el respeto de los derechos 
humanos. Se hará efectiva la deseen· 



tralización poi ítica del país, así como 
se tomarán las medidas que sean nece­
sarias para la desburocratización de la 
sociedad. Se promoverá la organiza­
ción social y poi ítica de la población, 
respetando la iniciativa de las mismas, 
así como su participación organizada 
en el mantenimiento del orden interno 
y en la defensa nacional .  

5 )  E l  Estado democrático y popu­
lar promoverá la igualdad de derechos 
entre el hombre y la mujer, la igualdad 
de salarios para igual trabajo, la in­
corporación voluntaria de la mujer a 
l a  producción . Protegerá a la madre, a 
la n iñez, a los ancianos e inválidos. 
Velará por la elevación constante del 
n ivel de vida y de las condiciones labo­
rales del  pueblo trabajador. garanti­
zando e l  derecho al  trabajo y e l  seguro 
social universa l .  Socia l izará la medici­
na, dará preferencia a la prevención 
de las enfermedades y serán creadas 
las condiciones para establecer la gra­
tuidad de la atención médica. Se pla­
n if icárá la construcción de viviendas 
de acuerdo con las necesidades de la 
población y las pos ib i l idades financie­
ras, tendiendo a solucionar con prio­
ridad a los más necesitados, poniendo 
en tensión los factores favorables exis­
tentes (primordia lmente la iniciativa 
de las masas) . acabando con toda 
forma de concentración privada de la 
vivienda y las tierras urbanizables. Ve­
lará por la  adecuada y racional presta­
ción de servicios básicos ( luz,  agua, 
desague, áreas verdes) .  encarando de­
cid idamente los problemas originados 
por la contaminación ambiental y sus 
secuelas. Se impulsará la electrificación 
rura l ,  promoviendo el estab lecimiento 
de servicios indispensables para su de­
sarrollo y progreso. Será combatida 

• enérgicamente y en sus ra íces toda 
forma de corrupción : tráfico de dro­
gas, enriquecimiento i l ícito, contra­
bando, acaparamiento, prostitución, 
pi l laje, robos, coimas, nepotismo, mal­
versación, apropiación i l ícita de los 
recursos del Estado y e l  pueblo, etc. 
Se prestará atención adecuadd y opor­
tuna al  mantenimiento del equ i l ibrio 

ecológico y a la defensa del patrimonio 
natural del país. 

6 )  Se promoverá y afirmará una 
cultura nacional, científica y popular 
a la que tengan acceso las mayor ías 
hoy postergadas. Serán estimuladas 
todas las corrientes art ísticas y l itera­
rias que promuevan el progreso, e l  
amor a la patria y enriquezcan las 
tradiciones positivas del pueblo.  Será 
protegido el patrimonio cultural del 
pueblo peruano, de las nacionalidades 
quechua y aymara y de las minorías 
nacionales. La nueva cultura . deberá 
asimi lar cr íticamente el patrimonio 
cultural nacional acumulado a lo largo 
de su h istoria así como el patrimonio 
cultural acumulado por la humanidad . 
Serán tomadas las medidas necesarias 
para erradicar el ana lfabetismo, asegu­
rar la obl igatoriedad y gratuidad de la 
enseñanza, al mismo tiempo que se 
promueve la escuela pol itécnica y un 
s istema universitario al servicio del de­
sarrollo integral del país. Se impulsará 
el desarrol lo  de la ciencia y la tecnolo­
g ía a l  mismo tiempo que se promueve 
la investigación multidisciplinaria que 
permitan fomentar la producción , el 
conocimiento de la real idad nacional 
y de su potencial idad, la independen­
cia nacional y la elevación constante 
del bienestar de las masas. Se consig­
nará atención especial a la promoción 
del deporte para la juventud y la pro­
moción del arte popular .  Se prote­
gerá el patr imonio cultural naciona l .  

7 ) Se tomarán las medidas necesa­
rias para llevar a cabo, como una de las 
grandes tareas a resolver , la descentra-
1 ización poi ítica, económica y admi­
n istrativa, que termine con el centra­
l ismo, promueva el progreso econó­
mico, planificado e integrado, y afian 
afiance la democratización de la socie­
dad. Se tenderá a la simpl ificación, la 
eficacia y la agi l idad en la admin istra­
ción del Estado, en lucha contra toda 
manifestación y forma de burocratis­
mo. 

8) E l  Estado Democrático y Popu­
lar reconocerá y hará realidad el de-

* * * *  

recho d e  las nacional idades quechua 
y aymara y de las minor ías nacionales 
a la preservación de su cultura, idioma 
y organización autónoma regional .  

9 )  Será creado e l  Ejército Popular 
Nacional y serán organizadas las m i l i ­
cias obreras, campesinas y populares 
como expresión del pueblo en armas. 

10) El Estado Democrático y Popu­
lar basará su poi ítica internacional en 
la defensa de la independencia y sobe­
ran ía nacionales, ciñéndose a los l i ­
neamientos siguientes: mutuo respeto 
a la soberanía e integridad territoria l ;  
no agresión; no i ntervención en los 
asuntos internos del país por parte de 
otro y l ibre determinación de los pue­
blos; igualdad y beneficio recíproco; 
coexistencia pacífica entre regímenes 
de diferentes sistemas sociales; defensa 
de la paz mundial; no al ineamientos 
con ningún bloque mi l itar; solidaridad 
mi l itante con los pueblos que luchan 
por su independencia ; soberan ía y 
progreso socia l .  Se desconocerá todo 
tipo de pactos o tratados internaciona­
les que sometan nuestra patria a l  im­
perialismo o cualquier otra potencia 
extranjera. Se trabajará por la integra­
ción latinoamericana, a l  servicio de 
los pa íses que la constituyen, sobre 
bases de independencia y no a l inea­
miento. Se mantendrán relaciones d i ­
plomáticas, comerciales y culturales, 
con todos los pa íses del mundo, sin dis­

•t inción de sistemas sociales. 

PROGRAMA CONCRETO 

El Partido contará para los efectos 
prácticos y las necesidades tácticas de 
la lucha revo lucionaria, con un progra­
ma concreto. El contenido de éste 
deberá estar en correspondencia con 
las condiciones concretas de la lucha, 
e l  nivel de la correlación de fuerzas y 
las exigencias de cada período. Dadas 
estas condiciones, admitida su impor­
tancia y necesidad , el mismo deberá 
ser expuesto en documento aparte. 

El  X I  Pleno del Comité Central 
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